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-  | [  AGUA Y  BAÑOS MINERALES DE GAVIRÍA
sulfurosos.

(S tU fliid r ica s  fe r ru Q in o sn s .)
CaracloD de las enfermedades sostenidas por la diátesis 

berpética, y por tanto, el herpetismo en todas sus manifes- 
iaciones y formas internas y externas y en todas las afecciones 
|le la piel.

Curación de tos catarros y afeccioBes crónicas de las mu- 
tosas con origen herpético, como oftalinias, coriza, anginas 
Innalosas, bronquitis, cistitis ó catarro de la vejiga, Icucor- 
|a ó flujos de las señoras y blenorreas.

Curación de las afecciones viscerales, consecuencia de me- 
iístasis'bruscas ó retropulsiones del herpetismo, de la piel, 
lomo gastralgias, neuralgias de otros órganos, infarto del 
ligado, del bazo, metritis, etc.; erisipelas crónicas, disposición 
} padecer forúnculos ó diviesos y afecciones de la piel depen* 
|ieates del virus sifilítico.
: Curación de los reumatismos en todas sus manifesta-

Riones.
Curación de las escrófulas y  escrofulismo en todas sus 

firmas.
; Usadas en el catarro pulmonar, asma, tisis tuberculosa as- 
bníca y sin fiebre, relacionado con el herpetismo ó el escro- 
plismo.
I  Curaciones en la hipocondría, mal de nervios, vahídos, 
parulsiones, susecptibiiidad nerviosa: empobrecimiento do 
i sangre, debilidad esencial ó por convalecencia ó enferme- 

Bad, alteración de las reglas, y  sus falcas, dificultad doloroso, 
lujo de sangre pasivo, flujos de todas clases, clorosis, etc.
I Curación en fln de las enfermedades sostenidas por las diá- 
bsÍ9 eicTofulom, lierpética, sifilítica y reumática.
I üledio siglo hace que se usan en bebida y  baño con éxito 
jdroirable por los habitantes de las provincias vasco-nav.ar-i 
ps, caiiflcándolas de sin ¡guales en el mundo.
[Sunuevo propietario ha renovado todo el material balneo- 
Hpico, procurando aparatos modernos para aplicar estas 
Pili^ccsas aguas por todos los medios que la ciencia pre- 
FPtúa.

Nuevo todo el mueblaje y servicio, comodidad, recreo, eco- 
Kmia, alimentación apropiada, climabenigno, paisaje pinto­
neo, la vida del campo con todas sus ventajas y atractivos, 
luinguao de los inconvenientes. Paseos, bibliotecas, perió- 
Veos, correo diario, botiquín, etc , el bañista nada echa de
liU O B ,

ITemporada oficial desde i . *  de Junio á fin de Setiembre.
|Losbaños do Gaviriaestán en la provincia de Guipúzcoa á 
tora y mediado la estación férrea de Beasain. linea de Ma- 
FiuáSan Sebastian. En Beasain se encuentra el coche de 
M fiafkii ie  ffaviria, ála llegada do los trenes corroo, exprés, 
luto y en los de recreo ú económicos con  facultad de dete- 
M s en Beasain.
|£1 hospedaje con mesa universal, cuesta 34 rs., y con mesa 
| 9̂ieliana48 rs;además servicios convencionales de m asó 
- menos de los tipos marcados al alcance de todas las fortu- 

V gustos. El coche desde Beasain á los baños de Gaviria, 
Pestaéirs. Pídanse memorias explicativas que se remiten 
Ntis,
¡Las botellas de agua sulfurosa de Gaviria, para usar en 
Itt aa venden á |7 rs. y  á 6 rs. llorando seis ó más botellas: 

y embalaje de cada seis botellas 4 rs. Be remiten desde

Madrid :l las eítacionos que se designen previo pago de 
importe y portes. Dirigirse al propietario Pablo Fernandez 
Izquierdo, Madrid, Pontojos, 6, botica.—Provincias, las prin­
cipales boticas de España.

La esencia salina sulfhídrica de Gaviria, para los baños en 
casa d los que no puedan ir ó necesiten en cualquier época del 
año, 10 rs. frasco para un baño y se remite por 2 rs. más por 
el correo. Madrid, Pontejo.s, 6, botica.
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DB

A C E I T E  D E  H ÍG A D O  D E  B A C A L A O ,
FnEPARADA B O R  EL

D O O T O r t  F O jV T  y  M A R T Í .
Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 

del cAceite de hígado de bacalao,> ha sido e i objeto de esta 
preparación, habiéndolo consegnido de tal m odo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hacetolerable hasta 
por los estómagos más delicados, renniendo la  ventaja de

Eoderlo asociar, no sólo  á uno de los m ejores compuestos de 
ierro, que es sin duda alguna e l «ioduro ferrosa,* sino 

también á la  «quina» 7  al lacto-foafato de ca l» . P recio : con 
«hi.erro j  quina,» 16 rs .; eon ilacto-fosfato de ca l,»  SO rs.

Unico depósito en M adrid, calle del Caballero de Gracia, 
nám. 23, duplicado, farmacia d e lD r . P on t y  Marti.
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Esia sustancia presta iguales servicios á losen termos que las 
n^uaa H iilfu ro sa s  in in e i-a le a  |>orscr snaiogs su com­
posición. dcmuáu i|iiQ calla (ami lia iieneá mano poseer en su 
ca.«ri u u  in n n a n t ia l  a u lr a r o a n  de aguas ton cuncoii iradas 
como las meiorcs del Globo. Puede usarse en baño» y eu btbidai 
en cualquier época del año, siendo admirable por su eficacia en 
todas las cnteriiiedades c a tú iie a s , parllculormcmesi son de 
I ndole lie rp é tica .—Las tíagaa, tnduractona, cumoridadfs, Silv­
ias. fupuraíiortfs felidat, /elides delattmto, sama, esconactonei, di~ 
vieioj. o'cufío», panadizos, tristpela frecuente, imluriofiM «anos 
en la pieí ¡/ en las mucosas de loa órganos sexuales, ceden ba)o lu 
impulso, y no es raro verlo eii lascongMlionM habituales ds la ca­
beza. del hígado y en las acedía» d«I«»l(muipo.>->Vendesca i  pesó­
las 50 cénls, en las principales boticas—D ep ósitos: .Madrid; 
Sr Fornandei Yiquierdo, Ponlejos, 6.—Barcelona; Alonior y 
üriacli. Moneada 2Ó. Viuda Padni, plaza Real- Forluny berma., 
hambia.—Valencia. González, Nave, 19.—En casa del autor, San 
Peiiu de Guixols. (provincia do Gerona).
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A N U N C IO S  E X T R A N J E R O S .
IT nico fe r . 'M g i.»o » o  l io a n d o  noiuinalmonte con M a  MEDALLA 

en la Exposición Universal de P a n s de 18/8.en la ijxposicion umvBistti uo '*«

EL HIERRO QUEVENNE
ilprofeado por la Academia de JlTedieina de París,

^  ̂  ̂ P_1<\ i-rno intTrtHnrj» m

TISIS, A?ECC10NSíi PE LOS ÍEI)K(j¡I0S,

üüi'OüitUU UO.I i »  ------------  ------
«  . es, de lodas las preparaciones ferruginosas, la que introduce m ayor c 
lidad de hierro en el ju g o  gástrico.  ̂ issi).

Cura : Anem ia, Colores pálidos. Perdidas, 
Em pobraoim iento d e la sangre, eiC.

Para desenmascarar loa numerosas /•glsi/icncíones, impuras é  ine- 
fieoees siempre, a veces peligrosas, ^
exijan$e las m arcas:

Depositario gen era l: 
É m U e G E N E V O I X ,  

iJ , BCE DES BEAUX-ARTS, PaKIS.

B O U R G E A . V l >
CON CIIEOSOTA VERDADERA

y  a cA ite  d e  h ic a d o  d e  baealaa,
fó rm u la  de los D bs. BoucKAJin i  G n iín i | 
las ¿nicas empleadas en los hospitales da Fsiii. 
B o u r g e a u d ,  farm.°proT. de los hoip, 

2 0 , m e  R a m b n t e a u ,  P A R IS ,

" l ^ i J W i G A T O R I O  ADHBREHTB.
(V E J IG A T O R IO  RO JO  D E L E  P E R D R IE L .)

Esta es la  prim era  con ocid a  en Francia , la más apreciada p or  las celebridades
módiraR data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

F r ie i’r  la verdadera m arca de fábrica con  divisiones m étricas y^la firma «L e - 
«  d i  f í r  P o r  m avor P arís 54, ru é Ste. C roix  de la B retonnerie; M adrid, A gen - 

?U ?ra ñ co  í r s p a T o i o r & l S o r d  31. P orm en or, Sres. M . M iqu el.S . Ocana, 
O rtega  y G arcerá.

ACIDO SALÍCILICO
Para la  c o M e r r a c i o n  del V I N O , de U C E R V E Z A  j  de los A L IM E N T O S

SCSLUMBER6ER & GERCKEL, 26, m e Bergére, PAB.S
tínicos concesionarios del priTÍlegio Kolbe j  de Hevdens

elSALICILATOde so sa  SCHLUIVIBERGER
INPOBUE DE L i ACADEMIA DE MEDICINA 1 L*» ín nson innegables : entre 63 casos de reumatismos agudos, solo uno ha^enldo 

mal éxito • « Cosan los dolores lo mas larde en el espacio de tres días. • Este 
«m e d io  cura inítantáneam enlo i las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
cóíioos hepáUcos. .  Precio 14 r» (Con dos ó  tres cajas se curan
UAL de PIEDRA y GOTA AGDDA taradas ton el SAIICILATO de LI71N A. Precio 2S r*. 

L A S  P A S T I L L A S  S A L I C I L A D A S
Curan lai afiMioaei de U garganta. eonsUpadoa; preearen el crup y la angina. Lsja 1 0  t«.

POLVOS de SALICILATO de QUININA para corar les F ieb res  
P O L V O S  D E  A L M ID O N  S A L I C IL A D O

Contra las plcaíonee de los nlnos y coutra la transplraoion desagradahlo. ̂  
n a *  A T n lfllO T I  el SA L IC II.A X e D E SOSA (Scblumberger). La pureaa solaFALSIFICASE del producto, asegura U*curaclon. Precaverse de fas talsiflca- 
iv liB r -E x ít ir  la marcaíCHLÜMBERGER y  la firma CHEVRIKH. farmacéutico. París. 

Diplosn* So bonor.—Medollaa Se o ro  y pUao «8»S -«S »T .

Estas cápsulas, muy solubles, de «Iw 
agradable, de sabor azucarado, contieaei;, 
las pequeñas, que dam os siempre, aaltt I  
designación con tra ria : 3 centigramos dt | 
ereoeota verdadera  del alquitrán de bayi. 
y  Bd centigram os de aceité de hígado dt 1 
bacalao. Las gran des: 6 centigramos dt 
ereosota verdadera  y  2 gram os de aceitt | 
de hígado de bacalao.

D osis: B á 10 cápsulas pegueñas, y 2 i ( , 
cápsulas grandes, mañana y  noche, seguí 
recete el m édico.— 4 franco s caja.
Vine y  aceite creosotados—La bot.* 5 ir», |

cala

■DeyewDAAW »«w — ----  - - - - - -  • » _____
| J 5 r5 ^ r !T !e 7 é r íñ S ^ | e ñ té l^ T ^ r e n a l^ r ^ 5 ^ ic e a te L o m a n a , calle A l-  
L, 8, y  Bocrell hermanos. Puerta del Sol, S.

EL GRAN FÜRIFIGADOR DE LA  SANGRE.
i z a r z a p a r r i l l a !

C onocidos aon loa escelentes resultados de este precioso m edicam ento en  
todas las afecciones y vicios de la .sangre, tan  com unes en los países cálidos.

El m ejor modo de administrarlo es ba jo la form a de Esencia, pues conser­
va la zarzaparilla toda su  eficacia.

Así, pues, tenem os e l g a sto  de ofrecer al público las Esencias de sarsapar- 
rilla de las prim eras marcas, 6 sean:
L a E s e n e i »  d e  z e r z a p a r r l l l a  d e  D n e o u z ,  á 50 y 90 rs. frasco, me­

dio frasco 35 y 48 rs.
L a E a e n e l s  d e  z a r z a p n r r l l l a  d e  F o u r r i a e t ,  á 20 rs. frasco.
La E a e i i c i a  d e  z a r z a p a r r i l l a  d e  F o n S a l n e ,  á 21 r s .  frasco.

Por m ayor,en la  Agencia franco-hispano-portugnesa, Sordo, 31.— Madrid. 
Asegurarse bien  del nom bre al pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA.!

E l  GRAN PUBIEiGiDOR DE L A  SANGRE

1
AdministraciOD: PARIS, 22, há Monimitiri

PASTILLAS DIGESTIVAS
Fíbricada» »n Vlchycon lalea eilraidii 

de lo! manantiales. Tienen na gasta igrt- 
dable y producen na efecto seguro caotn 
las agrores y digesfiones diSciles.
SALES de V IC H I g|ra BASOS

Un rollo por baño para 
o pnedeo ir i  Vieby.

tas pertonii
•1> ^w>-%av>s. *• ~
Para evitar laa fa la iO e a e lo n e o
Exigir que todos estos producá 

¡leven lo marca de infortiOTCion *1 
Estado Francés.

Venden estos prodoetos : Madrid, l.S 
Moreno, Borrelf, M® Hltpieli D' Ja** IBujeuui «4* îH****** s »
K. Bernandu. Agencia Franco-Españoli 
Sordo.^31.

Tam bién Lom ana, A lcalá, 3.

C A X C H A L A C I I J A
de L. LE BKDP, 

pakmacéütico  de 4.^ CtASS
E N  B A Y O N A .

e :

L a í7aneftaZfly«« es una yerba de AnS’l 
r ica  que goza  de una grande repnritioil 
en Chile y  P erú  para com batir la ?«•! 
d isposición  á  las congestiones y  U tib| 
culacioQ. ,

L a  G anehalagva  que se encneiitr»íl| 
e l com ercio , estando generalmente o « l  
ó  menos alterada; recomendamos 
haga uso de la Canchalagua que 1U« I 
marea del D r .L . L eB en f, la cualsewl^l 
recolectada con  e l m étodo y  PT*®*? 
indispensables para conservación de 
virtudes m édicas de tan precio*® P’ t” ;l 

L a  CaneáaíayKáMCoyúio de L .L e f '^ l  
se vende en paquetes do 1 fr . 2_B cent». I

V ino  de Canchalagua, tónico doia'I 
tóm ago, 3 francos botella. ,  ,

Jarabe de Canchalagua, ÍIrs.frsscH  
M adrid, p or  m ayor, A gencia fraa i  

h lspano-portuguesa, Borde, 31.—Por ̂ 1  
ñ o r ,  Sres. K «ron o  M iquel, S- 
O rtega, G arcerá , B orrell y  Miqn“  J|
H ernández.—En provincia» en laspri j
cipales farmacias.

i
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i BOLETIN DB L A  SEM ANA. — Academias. ~  SECCION DE 
M ADRID.—Revista de Sociedades Científicae.—Lecciones de 
terapénticB infantil, dadas por M, Jnlio Siman en el Hospital de 
ciSoB,—A lgo mas sobre el nao del comeznelo de centeno,—SEC­
CION P R A C T IC A .-P R E N S A  M É D IC A .—A'irtrajti«-a; El 
etilato de sodio.— Inocnlauion de diversos líqnidos procedentes 
de perros rabioeos.— Trasplantación dentaría.—Los alcaloides de 
la quina en combinación con la morfina.— P A R T E  O FIC IA L.
—Real Academia de Medicina: Continuación del discnrso de don 
Joaquín Quintana.-Monte-pio facultativo.-V A R IE D A D E S.
Van á nuestra zaga!— <?uccta de la  ta lud  Estado sa­

nitario de Madrid.—O d m c«.— Vacante!.—A n u n c io i—IX ille tin ,

BOLETIN DE LA SEMANA.
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A c a d e m i a s .

El último viernes en la Academia Módico-Qui- 
[rúrjica, presentó el Sr. Ustariz un caso práctico 
|que hacía referencia á una enferma, quien á con- 
ligecuencia de un chancro duro del pezón, habia 
Ipadecido una infección sifilítica, cuya manifesta- 
icion más culminante fué una necrosis de la bó- 
Iveda craneal, que determinó la eliminación de 
{secuestros que comprendieron gran parte de am­
ibos parietales y  del occipital, dejando al descu- 
Ibierto una estension considerable del encéfalo, 
|revestido únicamente por sus membranas de cu- 
[bierta. La enferma, que ha permanecido en un 
estado relativamente satisfactorio durante su lar- 

tfo padecimiento, se ha aliviado considerable- 
Lmente, merced al empleo del ioduro potásico 
jusado desde 50 centigramos basta 10 gramos al 
[dia. Hicieron observaciones al caso los señores 
[Sauz Bombín y  Torres; el primero para citar 
jotro análogo, y  hacer algunas apreciaciones acer- 
fcadel origen probable de la abundante produc- 
Icion de pus que persistía después de la elimina- 
[ciou de los secuestros, y  el segundo para explicar 
[la génesis de algunas necrosis de este género 
[como consecutivas á gomas sifilíticos, y  para de- 
jfender la excelencia en estos casos de un trata- 
[miento mixto, mercurial y  iodado.

Entróse luego en la discusión del tema aHigie- 
[aede Madrid,• al cual se debía indudablemente 
|la numerosa concurrencia que llenaba el local, 
atraída por los acalorados incidentes á que había 

■dado lugar la discusión de la última noche. El 
Sr. Galdo ocupó casi toda la sesión leyendo las 

[ordenanzas de policía, referentes á la higiene, y  
[ criticándolas extensamente. Insistió en la necesi­
dad de ordenar la discusión que se deja verdade­
ramente sentir, por prestarse lo vasto del tema á

que cada orador se extravia en cuestiones inci­
dentales, según sus aficiones, haciendo perder de 
vista el conjunto de la cuestión. Habló luego de 
los edificios públicos y  privados, haciendo algu­
nas indicaciones relativas á las mejoras que en 
ellos se podían realizar. El Sr. Ruiz Jiménez rec­
tificó brevemente, insistiendo sobre algunas de 
las premisas que sentara en la noche anterior, y  
sobre las cuales se mostró reticente, temeroso sin 
duda de personalizar demasiado el debate.

A  propósito nos parece advertir que no hubo 
por lo visto cumplida exactitud, sin duda por no 
haber oido nosotros bien, en lo que dijimos en el 
número anterior, tocante al concepto que de ej- 
tahlecimientos insalubres de primera clase le ha­
bían merecido los cementerioa Según nos ha ma­
nifestado , lo que dijo realmente es que los ce­
menterios siendo grandes focos de infección—hi­
perbólicamente cráteres miasmáticos,—deberán 
considerarse más perjudiciales que los estableci­
mientos insalubles de primera clase. Y tiene en 
esto muchísima razón: los lazaretos, los hospita­
les, las cárceles, cuarteles, asilos de mendicidad 
y  otros establecimientos benéficos, son, como los 
cementerios, extremadamente insalubres, aunque 
no se hallen comprendidos en una clasificación 
solamente destinada á los establecimientos indus­
triales, y  no obstante el objeto sanitario que es­
tán destinados á llenar.

También con una concurrencia numerosísima, 
particularmente por parte del público, se celebró 
la sesión correspondiente al jueves 20 en la Real 
Academia do Medicina, bajo la presidencia del se­
ñor marqués de San Gregorio. En ella dió lectura 
el Sr. Iglesias de un extenso informe, referente á 
una obra del Sr. Martin, sobre la epidemia de có­
lera que en 1854 reinó en Baviera, y  en la cual 
se describe su carácter, sus causas, y  se mencio­
nan los tratamientos empleados. El informe, como 
todos los del Sr. Iglesias, es minucioso y  concien­
zudo, y  en él se analizan las varias conclusiones 
en que el autor resume su trabajo. Usó luego de 
la palabra el Dr. Rubio, continuando la discusión 
provocada por el caso de aneurisma que presentó 
en noches anteriores, y  dió respuesta á los princi­
pales argumentos que le habia dirigido el Sr. Cal­
vo, y  particularmente á los relativos al tempera­
mento del enfermo, á la acción etiológica que la 
tos podía haber tenido en la producción de la en­
fermedad, y  al efecto que la compresión que pudié-

12Ayuntamiento de Madrid



178 EL SIGLO MÉDICO.

ram os lla m a r esta  v e z  su p ra -an eu rism ática , había  
p rod u cid o . R esp ecto  a l tem peram en to , d ijo  que 
si b ien  es  c ie rto  que la  d o ctr in a  de lo s  tem pera ­
m en tos  n o  .puede resistir  á la  c r ít ica  c ien tífica , 
n o  lo  es  m énos, q u e  esta  p a labra  se  s ig u e  u san do  
p a ra  exp resa r de u n a  m an era  bastan te  e x a c ta  la  
id ea  d e l tipo f is io ló g ic o  d e l in d iv id u o ; a rg u m e n ­
to  q u e  n o  p u ed e  ser m á s e x á cto  cu a n d o  se  trata  
d e  tem peram entos definidos^ y  q u e  n o  ca rece  de 
ú til a p lica c ió n  tra tán d ose  de  tem peram en tos m ir­
tos. D efend ió  la  p osib ilid a d  de q u e  u n a  to s  p erti­
n a z  p rov oca ra  u n a  d ila ta ción  an eu rism ática , a s í 
co m o  la  ca lifica c ió n  q u e  h a b ia  dado de verdadero  
a l a n eu r ism a , p o r  estar  con stitu id o  p or  la  d ila ta ­
c ió n  de la s  tres  tú n ica s  arteria les s in  ro tu ra  de 
n inguna, de e lla s . In s is t ió  e n  lo s  e fectos  ben éficos  
de la  com p res ión  h ech a  en tre  e l  co ra zón  y  lo s  
cap ila res, d ic ien d o  q u e  e n  este ca so  p articu lar  
n o  se  h ab ía n  form a d o  co á g u lo s  m u y  con s id era ­
b les  p or  tra tarse  d e  u n a  arteria  ascen d en te  y  
d e  un  an eurism a v e rd a d e ro , a lu d ien d o  á  la  in ­
e x a ctitu d  com etid a  p or  a lg ú n  p e r ió d ic o , d e  s u ­
p on er  q u e  e l  S r. C a lv o  h a b ia  n e g a d o  ro tu n d a ­
m en te  l a  p osib ilid a d  de cu rarse  e l an eu rism a  sin  
p ré v ia  fo rm a ción  de co á g u lo s . P or  n u estra  parte 
s ó lo  d ijim o s , a l h a cer  n u estra  an ter ior  reseñ a , que 
e l  orad or h ab ia  puesto en  d u d a  q u e  e l  aneurism a 
desapareciera , s in  fo rm a rse  a l m én os  e n  e l  sa co  
c o á g u lo s  estratificados. P ero  lo  m á s n otab le  del 
d iscu rso  d e l D r. R u b io  fu é  la  e x p lica c ió n  fis io ló ­
g ic a  q u e  d ió  d o  la  cu ra c ió n  d e  lo s  an eu rism as 
m ed ian te  la  com p resión  e je rc id a  en tre  e l  co ra zón  
y  lo s  ca p ila res , p o r  h a b erse  rev e la d o  e n  e lla  lo s  
b u en os  con oc im ien tos  de ta n  d is t in g u id o  op era ­
dor, lo  a g u d o  y  c la ro  de su  in g é n io . P ero  o tro  d ia  
y  e n  o tro  lu g a r  d a rem os cu en ta  basta n te  de  la  
o r ig in a l d o ctr in a  q u e  p resen tó  á  este  p ropósito .

L a  d is cu s ió n  deberá  con tin u a r  m u y  an im ad a , 
pues q u e  en tre  o tros , se  p rop on e  e l  D r. C reu s  h a ­
ce r  u so  de la  pa labra . D b c io  C a b l a n .
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R E V I S T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N T ÍF IC A S .

Salazón de las carnes por medio del bórax. -  Pseudartro • 
sis artificiales.—El nuevo instrumento llamado «to- 
cógrafo-»—Caso raro de tumor salival.—El croton- 
cloral comparado con el doral.—El empiema en los 
derrames purulentos del tórax.

Acadvmia do cimcias de París,— A  las ob jecion es 
que se han  opuesto  á  la  salazón  de  las carnes soete.

n ien d o  que las p r iv a  de sus prin cip ios  nutritivos, 
con testa  e l Sr. C yon  que en e l procedim iento de 
Jou rdes em pleado p o r  el, n o  se em papa la  caine 
en  una so lu ción  salina, sino que se la  preserva de 
la  corru pción , espolvorean do ligerísim am ente gj 
superficie c o n  b óra x , qu ím icam en te  pu ro  (de 1 ¿2 
gram os p or  k ilogram o de carne), con  lo  cual con­
serva  esta  m ateria  a lim en ticia  su  estado normal y 
to d o  su  v a lo r  n u tritivo .

P o r  otra  parte n o  es c ie rto  que la  carne salads' 
d e je  de ser n utritiva ; nadie  ig n ora  que es en mu­
chos casos u n  escelente a lim ento, y  e l escorbuto de­
pen de só lo  d e l abuso d e  la  sal m arina, juntamente 
con  otras causas.

E l  b óra x  es bastante in o fen sivo ; en todas las obras | 
d e  terapéutica  se con sig n a  que se le  puede admi­
nistrar hasta la  can tidad  d e  m ed ia  onza diaria. 
A dem ás h a  puesto fuera  de duda este punto el se­
ñ or  Panain , ca tedrá tico  d e  fis io log ía  en Copen- 
bague.

A s i es que e l p roced im ien to  de conservar 
sustancias orgán icas p or  m ed io  d e l b óra x , se halla, 
adoptado u n iversa lm ente en  In g la terra  y  Austria, I 
y  en  lo s  países escandinavos hasta  lo  prefieren  ̂
u so d e l fr ió .

Sociedad de higiene de Pae-ís.— P ara  remediar en I 
p arte  una anquilosis  d e  la  a rticu lación  escápulo-b- 
m eral, d ev o lv ien d o  a lgú n  m ov im ien to  á la  extre­
m idad  interesada, im a g in ó  e l Sr. D esprós producir 
una firactura d e l cuello  d e l húm ero, é  im pedir la con­
so lid ación , para que resultara una pseudartrosis. 
P ero  es e l caso que la  fractura  se obstino  en con­
solidarse, á pesar de todas las precauciones que m 
tom aron  para estorbarlo. S e  lo g r ó  s in  embargo | 
a lguna ven ta ja , p orq u e  la  a rticu lación  quedó más | 
m ov ib le , ta l v ez  á con secu encia  d e  haberse roto 
algunas adherencias a l tiem p o d e  producirse is 

fractura.
C on  este m o tiv o  se  citaron  o tros  casos de conao-1 

lid a c io n  de huesos fracturados, á  pesar de las cir-1 
cunstancias m ás adversas á sem ejante resultadi^ 
lo  cu a l prueba  que n o  se p rod u cen  pseudartrosis 
siem pre que se quiere.

E lS r . V e m e u il d ijo , que n o  d eb ía  im itarse enea- 
sos análogos la  con d u cta  d e l Sr. D esprós, porque 1» 
experien cia  h a  dem ostrado que en las lujaciones ir­
redu ctib les se  establece a l cabo  de  a lgú n  tiempo 1» 
m ov ilid a d  de  la  articu lación , c o n  tanta  freonencia, 
a l m énos, com o p or  m ed io  d e  procedim ientos análo­
g os  a l adoptado en  e l caso actual, y  que debe reser­
varse para lo s  m iem bros que se  in m ovilizan  en uu» 
actitud  v ic io sa  y  p erju d icia l.

— E l D r. P a u le t h a  in ven ta d o  un  instniraento | 
llam ado tocógrafo, que v ien e  á  aum entar la  larg  ̂
flérie de m ed ios  destinados á con tar y  m edir los or
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Iganismos y  sus d iversos actos. E l o b je to  d e  ta l in - 
Ivento 08 dar la  m edida  exacta  de las fuerzas que in - 
Itervienen en  e l acto  d e l parto; con sta  d e  d os g lob os  
Ide caubchuc que se in trodu cen , uno en  la  m atriz y  
jotro en e l re c to  de  la  parturiente, hasta  llega r por 
loucima d e l estrech o superior, y  que están, p o r  m edio  
Ido dos tubos, en  com u n ica ción  co n  d os m an óm e- 
Itros: de este m od o  se puede estudiar con  separación 
lias contracciones uterinas y  las d e  lo s  m úsculos ab- 
jdominales, hab ien do con segu id o  e l  Sr. P au let en  el 
lúnioo caso en que h a  apHoado hasta ahora su apa- 
Irato, averiguar que e l esfuerzo d e l m xisculo uterino 
jva  aum entando gradualm ente hasta  llega r á  su 
Imáximum y  lu eg o  d ism in u ye  p o co  á  p o co  durante 
[otro tiem po igu a l; al con trario  d e  lo  que su cede 
Jen los m úsculos d e l v ien tre , que se con traen  de 
[pronto y  de igu a l m od o  se rela jan , j El autor se p rop on e  expon er u lteriorm ente las 
laplicaoionea prácticas d e  su  aparato; pero  p or  de  
jpronto n o  pod em os m enos de advertir, que n os  pa­
irees de ilit'inil y  aun p eligrosa  ap licación . E s  d e  te - 
jmer que sus venta jas n o  com pensen  tales in con - 
Ivenientes.

En la  m ism a sociedad  se h a  dado cuenta  d e  un  
Icaso curioso d e  tum or sa liva l, observado p o r  e l d oc- 
|tor M artinet. H ab ién dose  h echo la  estirpacion  de  
|im tum or parotídeo , se reun ió  la  herida p o r  m edio  
jde sutura. A  los cuatro diaa se  p erm itió  la  enferm a,
I contra la p rescrip ción  d e l m ód ico , m ascar alim en- 
jtos sólidos, y  e l resu ltado fu e  que se fo rm ó  in m e- 
I diataments u n  tu m or fluctuante, m ayor que e l estir- 
jpado. C ióse  sa lida  a l liq u id o  con ten id o  y  se  v io  
Iqne era saliva ; p ero  se rep rod u jo  e l d eposito  á con - 

Becuencia de n u evos esfuerzos d e  m asticación . M e­
diante e l rep oso  é in y ecc ion es  fen icadas, hechas p or  I k  incisión exterior, se lo g ró  que e l líqu ido  penetra- 

180 en la  b o ca  p o r  e l con d u cto  d e  S tenon , y  q u e  la  
herida ex terior  se cica trizase  en  p o co s  dias.

El Sr. V eTneuü oree que n o  h a y  e jem p lo  en  la 
I ciencia da u n  tu m or de  este gén ero  ó u n is te  en  tres 
particularidades d e l Cfao re ferid o : la  fo rm a ción  re ­
pentina d e l tum or sa liva l; su  com u n icación  co n  la 
cavidad bu ca l, y  su  ráp id a  desaparición.

Sociedad médico-práctica de París.— E l  Sr. W e ü l 
ha presentado u n a  m em oria  sobre  la  a cc ión  d e l cro - 
ton-cloral com parada con  la  d e l d o ra l, de  la  que j 
extractamos las s igu ien tes con clu sion es, obtenidas 
después de repetidos y  m in u ciosos experim entos 
fisiológicos y  ensayos terapéuticos.

E l c ro to n -d o ra l se usa en  m ed icin a  b a jo  la  form a 
de hidrato. Su  a cc ión  fis io lóg ica  es d istin ta  de la 
del d o ra l; posee co m o  é l la  p rop ied ad  h ipn ótica , y  
por lo  com ú n  á m enor dosis; p e ro  e je rce  una a cción  
especial sobre  lo s  n erv ios  sen sitivos  cranianos. A  
dosis m oderada  n o  in flu ye  en  lo s  la tid os  d e l cora­

zón , n o  retarda la  resp iración , n i deprim e la  tem pe­
ratura, tan to com o  e l d o ra l; m as s i se exagera la 
dosis determ ina la  m uerte, suspendiendo la  respi­
ración .

L as lesiones com probadas en la  autopsia  de ios 
anim ales consisten  en  una h iperem ia in tensa  de las 
m en inges, sobre  to d o  en  las del encéfalo.

H állase in d ica d o  su  uso terapéu tico : 1.”, en  las 
neuralgias d e l trigém in o; 2.°, en las dem ás neural­
g ia s  y  en  gen era l con tra  e l  fen óm en o dolor; 3 .°, en 
las afecciones espasm ódicas d e l sistem a n erv ioso;
4.*, cuando p erju d ica  e l uso d e l d o r a l  a causa de 
u n a  a fecc ión  cardiaca ; 5 .”, pava calm ar la  tos en 
ciertas enferm edades crón icas de  las v ias  resp irato­
rias; 6 .” , p ara  p rocu rar e l sueño.

Sus con tra in d icacion es p roced en  d e  un  estado in ­
flam atorio  d e  las v ía s  d igestivas ó  de pred isposi­
c ió n  á  las con gestion es encefálicas.

Su  sabor es m ás desagradable que e l d e l d o ra l, 
y  68 p rec iso  disim ularle con  un  co rrectiv o , para 
cu y o  e fecto  parece con ven ien te  el ex tracto  d e  rega ­
liz . N o  se le  pu ede adm inistrar p o r  la  v ia  h ip od ér- 
m ica.

L a  d osis  debe  variar segú n  la  edad, la  suscepti­
b ilid a d  particu lar de cada  in d iv id u o , y  lo s  efectos 
que se desee obtener.

__E l D r . V ir y  h a  presentado v a rios  casos de  em -
p iem a, p ra ctica d o  casi siem pre con  bu en  éx ito , y  en 
v is ta  de ellos y  d e l estado d e  la  c ien cia  sobre  este 
p u n to  creo  q u e  pueden  establecerse las sigu ientes 
con clusiones:

1. “ L a  operación  del em piem a nos h a  dado una 
gi-an p ro p o rc ió n  de cu raciones en  e l tratam iento de 
las pleuresías purulentas.

2 . '’  S e  la  p u ede practicar hasta en los s\igetos 
tubercidosos.

3 . “ D e b e  precederla  la  toracentesis para dem os­
trar la  presencia  d e l pus en  las p leuras, y  una v ez  
ob ten id o  este  dato, se  halla in d icad a  la  op eración  
d e l em piem a en  cuanto e l líq u id o  se reproduce.

á .” U n a  v e z  p robada p o r  la  toracentesis la  exis­
ten cia  d e l líq u id o  debe practicarse en  e l a cto  e l eni- 
p iem a, si se  b a íla la  v id a  d e l p acien te  en  in m ed iato  
pe ligro .

5. " E s  in d ispensable  dar su ficiente salida  a l l í ­
qu ido pixbrido, p or  una an cha  in cis ión , q u e  se m an­
ten drá  entreabierta  to d o  e l tiem po q u e  con tin ú e la 
fo rm a ción  d e  pus.

6 . ° E s  ú til lavar la  pleura los dias q u e  siguen  á 
la  operación ; p ero  tales locion es  n im ca  son  in d is , 
pensables, y  pueden , especialm ente s i se las practi­
ca  p o co  después de la  opei-acion, ocasionar acciden ­
tes, caracterizados p or  con viü sion es con  ó sin  s ín ­
cope.

7 . " L a  causa de estas convulsiones parece varia-
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b le ; p ero  es de creer que e l  a cto  refle jo  q u e  las d e - ; 
term in a  tom e  su  origen  en  e l  m ism o cora zón . ^

8 .“ L as v ibraciones torácicas pu eden  n o  estar ' 
d ism inuidas, s in o  m ás b ie n  aum entadas, durante la  , 
p leuresía  purulenta.

E ste  tra b a jo  fu e  m u y  b ien  a cog id o  p o r  la  S ocie ­
dad, la  cual in ic ió  con  ta l m o tiv o  xina d eten ida  dis­
cusión .

E l  Sr. V e rg e ly  advierte , apoyán dose  en  casos 
prácticos, q u e  n o  d ebe  hacerse e l em piem a cuando 
ex istan  coagu lacion es cardiacas, p orqu e en tonces 
es  segura la  m uerte repen tin a  de los pacien tes. E l 
m ism o p ro fesor  op in a  que debe acudiese p ron to  á 
la  operación , ev itan d o  a s í lo s  p e ligros  que lleva  
con s ig o  e l d ilatarla  dem asiado.

P o r  e l con trario , e l  S r - L abarraque, después de 
d a r cuenta  d e  otras observacion es d e  toracentesis, 
acaba p o r  p re g u n ta rse : ¿Será  verdad  que haya  
aum entado la  m ortandad  e n  la  p leuresía  desde que 
se usa con  frecu en cia  ta l operación ? D ifíc il  es con ­
testar en  lo s  m om entos actuales; m as sea lo  que 
qu iera , p o r  nuestra  parte n os  in clinaríam os á las 
personas prudentes que prefieren  esperar á  in terve­
n ir, y  n o  im itaríam os á  las q u e  acu den  precip itad a ­
m en te  á  u n  m ed io  v io len to , en  p leuresías q u e  hubie­
ran  p o d id o  curarse p or  s í  solas y  s in  auxilios qu i­
rú rg icos.

E l Sr. B ou lom ié  insiste en  la  im p orta n cia  d e  la  
con g estión  pu lm on al, añad iendo que en  u n o  d e  los 
casos d e l Sr. V e rg e ly  hub iera  co n v en id o  ta l vez 
evacu ar e l líq u id o  p leu rit ico  p o r  fracciones y  m e­
d ian te  punciones capilares, que considera  m enos pe­
ligrosas que la  evacu ación  tota l h ech a  en p oco  
tiem p o.

E l  Sr. M ercier op ina , com o  e l S r. Labarraque,. que 
se  abusa m u ch o  en  F ra n cia  d e  la  toracentesis, aban­
d on ando ca si p o r  com p leto  lo s  m ed ios  terapéuticos 
acred itados p or  la  experien cia . E n  su con cep to  se 
sa lvaban  h ace  a lgu n os años m ás p leu ríticos , porque 
se  com enzaba  p o r  prescrib irles una bu ena sangría, 
y  h o y  se  descu ida  este  recu rso  esperando á  q u e  se 
fo rm e  e l  derram e para darle salida.

P o r  ú ltim o, e l Sr. C h a tea u , con v in ien d o  hasta 
cierto  p u n to  en  que se abusa d e  la  toracentesis, afir­
m a  q u e  lo  q u e  con v ien e  es fija r  con  exactitu d  sus 
in d icacion es; y  en  cu anto  á los derram es purulentos 
d ice , q u e  e x ig en  indu dab lem en te  ta l op eración , des­
pués de la  cual ju z g a  m u y  útiles las lo c ion es  d e  la 
p leura, á pesar d e  lo s  tem ores expresados p o r  e l se­
ñ or  V iry .

E n  sum a, resu lta  p rob a d o  q u e  la  op era ción  del 
em piem a con stitu ye  ta l v e z  e l ú n ico  rem ed io  de  los 
derram es purulentos; que la  p u n ción  d e l tórax  se 
halla  in d ica d a  en  otros m uchos casos, to d a v ía  n o  
bastantem ente deslindados, y  q u e  co n v ie n e  no- con ­

fiar exclu sivam ente  en  lo s  proced im ien tos opera­
torios , s in o  com b a tir  en érg icam ente la s ' pleuresiaé 
d esde  e l p r in c ip io  c o n  los recursos consignados en 
la  ciencia .

Sodedai de ciencias médicas de Lyon. — Se debe al 
S r. G ran dclem ent u n a  ob serva ción  n otable  de iri­
tis  serosa curada  rápidam ente p o r  la  eserina.

U n  jo v e n  de  13 años p a d ecía  esta enfermedad, 
caracterizada p o r  d ila tación  de la  púpüa, cámara 
anterior profu n da , pa lid ez  d e l iris , queratitis en 
form a  d e  puntos, c ircu lo  vascu lar periquerático, 
do lores  p eriorb itarios  leves, a lg o  d e  foto fob ia , tras­
to rn o  v isu a l considerable , d o lo r  lig e ro  provocado 
p o r  la  p resión  a lrededor d e l circu lo  ciliar.

C ontra  esta en ferm edad só lo  p a rece  ser algún 
tan to  eficaz la  irid ectom ia , que se p ractica  cuando 
am enaza la  supuración.

E l Sr. G randloém ent d ispuso e l tratam iento, qns 
aunque ineficaz, se  suele em plear en  tales 
cunstancias: instilaciones frecuentes d e  atropina, 
com presas ca lientes y  iod u ro  de potasio  interior, 
m ente.

A  lo s  qu in ce  dias p arecía  m ás b ien  que se habia 
agravado e l estado del pacien te . E e co rd ó  entonces 
e l p ro fesor  que en  u n a  a fe cc ión  an á loga , e l  glauoo- 
m a, caracterizada  iguahnente p o r  una dilatación 

'• m ás ó  m énos con sid erab le  d e  la  pu p ila , habia em- 
: p lead o  con  v en ta ja  e l Sr. Laqueixr la  eserina, aban- 
! d on ando la  a trop ina , que nada  absolutam ente pro­

duce, cuando n o  agrava  la  a fección .
• P rescrib ió  pues e l su lfa to  n eutro  d e  eserina (prin­
c ip io  a ctiv o  d e l h aba  d e  C alabar) en  instilaciones 
cada d os horas, c o n  e l  o b je to  de obten er la  con­
tra cc ión  en érg ica  d e  la  pu pila , qu e , com o  es sabido 
determ ina d ich a  sustancia.

E l resu ltado fu é  que á  los o ch o  d ias se había me­
jo r a d o  m u ch o el en ferm o, y  som etién dole  de nuevo 
com o  con trap m eba , á la  a cc ión  do la  atropina, vol­
v ió  á em peorar, c o n  lo  cu a l y a  n o  se d u dó  en adop­
ta r  la  eserina com o  m ed ica ción  defin itiva , y  se ob­
tu v o  á los qu in ce  dias la  com p le ta  curación .

E l au tor h ace  en segu ida  algunas consideraciones 
sobre  la  im p rop ied ad  co n  que se llam a iritis  serosa a 
la  en ferm edad de que se  trata, p orq u e  n o  se parece 
.en m anera a lguna á  la  ir it is  ord inaria . M ás analo­
g ía  la  encuentra  con  e l g lau com a , y  aun cree que 
n o  86 d istin gue de esta  ú ltim a  d o len cia , sino por 
recaer en  su jetos de tie rn a  edad , q u e  tienen  la  cu­
b ierta  ex terior  d e l o jo  bastante esten sib le  para so­
portar. im punem ente u u  esceso d e  tensión  intra- 
ocu lar.

D k , R e s a n o .
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LECCIOlílS DE TEMPIDTICA ISFANTIL
DADAS

P O R  M . J U L I O  S IM O N

EN EL HOSPITAL DE NIÑOS. 

IV  Y  ÚLTIMA.

SÜLFATO DE QUININA.

lospásenlos á ocuparnos de la fiebre intermitenta do
liTuw qas tienen más de dos afios.
1 En estos niños, el tipo predominauto no es exclusiva- 
Jiente cuotidiano; algunas veces es terciano, ó  doble ter- 
isno. y aunque generalmonto diurno, se haca nocturno 4 
l  larga. La fiebre adquiere también con frecuencia m an- 
|bastetante raras: unas voces ol niño parece amenazado 

or UB3 meningitis incipiente y otras dominado por una fie* 
|rs continua. E n otros casos se vé acometido de contrac- 
nras, de dolores articulares y á pesar de hallaros preveni- 
j  contra esta engañoso cuadro sintomatológioo, muchas 

Icces os vereis momcntáueamento sorprendidos por lo  ex- 
|sDo délos accidentes.

Permitidme que os exponga dos ó tres tipos de estas 
Banifastaciones anormales de la intoxicación palúdica. Y o 
i entrar un dia en m i gabinete de consulta á un niño con 

In pronunciado tortíooUs; su marcha, sus movimientos, 
l e  hicieron pensar, antes da todo exim en é interrogato- 
10, en el mal de P oot da la parte superior de la columna 
fertebral. Apenas se sentó, las respuestas de la madre 
pirón por tierra todas mis presunciones: «M i niño, dijo 
í madre, sólo padece torticoUs desde las once d a la  ma* 
iioa, y como ahora es la una y media, hace dos horas y 
bídia que se le  presentó este extraño fenóm eno,» y n o- 
pado mi extrañeza, añadió: «Este tortlcolís se reproduce 

li misma hora, poco más ó  monos, desdo hace cinco 
lias; desaparece i  las cuatro ó las cinco do la tarde, y  el 
li5o vuelva á recobrar su alegría habitual. T iene, sin em ­
largo, no tan buen apetito com o de ordinario, adelgaza, 
lalidsce, y sospecho, añadió, que necesita tomar el sulfato 
la guinina porque la periodicidad es manifiesta, y  porque 
laBukarest, su país natal, este niño, que hoy tiene cua- 
|ro años, ha padecido muchas veces la fiebre palúdica.»

Ya comprendereis con cuánta atención escuchó estos 
Itttecedentes, y con cuánto detenimiento exploré la co* 
jnmna vertebral y los músculos adyacentes. En poco 
liempo pude convencerme de que este niño padecía uh 
lirtlcolis muscular, con  contractura muscular del externo- 
ll6(do*raastoidoo, cuyo punto de partida, en razón de la 
¡uíermitencia manifiesta, debía ser el envenenamiento 
nslirioo.

Prescribile 50 centigramos de sulfato de quinina para 
lomar en las veinte y  cuatro horas; ya al dia siguiente se 
tolrasó y disminuyó la intensidad del acceso que desapa- 
fOció casi por completo al tercer dia. Siguió tomando el 
inlfato de quinina por espacio de cinco ó sois dias, al 
pbo do los cuales curó por com pleto esto tortlcolis pa­
lúdico.

Las dos observaciones que siguen, se refieren 4 otros 
Wos niños enfermos, cnyos accidentes simulaban una m o- 
Pingitis y una fiebre tifoidea y  que han debido el restable* 
pinianto de su salud al sulfato de quinina administrado á 
p'lM dósis.

Ün chico de tres años, cuya hermana habia sucumbido 
plgonos meses antes á consecuencia de una fiebre anor- 
®*1, padecía en el últim o mes y medio malestar pasajero, 
d cual sucedieron en los últimos dias enfriamiento de las 
¡vtremidades, agitación nocturna, y  esto sin que dejase de 

jalimentarse ni salir á paseo. Este nuevo estado duró ocho 
júdiez dias, sin revestir un carácter más marcado, cuando 
ftno, hallándose de paseo, so la presentó un acceso de

fiebre, dos horas después del almuerzo, que la produjo 
vómitos y accesos eclámpsicos.

Dorante un nuevo periodo de siete dias, el niño, bas­
tante alegre por la mañana, cambiaba de carácter des­
pués del medio dia, hacia las dos, hora ea  que se le hela­
ban las manos y  el pulso se elevaba á 124 pulsaciones; 
pasaba las noches en una agitación continua, y aparte e l 
enfriamiento de las manos, que apenas he podido precisar 
y qne se atribuía al principio de un paro.xismo vespertino, 
el pulso casi no presentaba remisión alguna. Después 
fueron presentándose otros síntomas alarmantes; el niño 
empezó á quejarse de cefalalgia, de rigidez del cuello: sin 
embargo, no se observaba estrabismo, ni vómitos, ni re­
tracción muscular, ni depresión del abdúmen; pero al poco 
tiempo aumentó la rigidez del cuello; el niño evita á toda 
costa los movimientos de la cabeza, el pulso se eleva 4 
140, y las vías digestivas presentan un estado saburral.

Com o la hermana de este niño, de 10 años de edad, ha­
bia m  ierto tras mases antes en menos de ocho dias á con ­
secuencia de una enfermedad de marcha tífica, pero muy 
mal definida, la familia, natural y justamente alarmada, 
me llamó á consultar con su médico de cabecera, uno de 
mis mejores amigos. Y o  m e incliné en favor de una fiebre 
intermitente perniciosa, para lo  cual me apoyó en datos 
de gran verosimilitud, aunque ninguno tenia carácter de 
certeza. Después de 15 diás una meningitis tiene general­
mente una fisonomía más marcada: la fiebre tifoidea casi 
no puede sospecharse en esta observación en que no hay 
fenómenos torácicos n i abdominales. La cabeza y e l cuello 
parecen sin embargo el sitio principal del m al. con esta 
otra patticularidad, que el pulso permanece elevado (140), 
qne las manos están notablemente frías, sucediendo á una 
serie de accesos de malestar cuotidianos, que se repiten casi 
á la misma hora. Debo añadir que la familia habia pasado 
el verano en el campo, en la cercanía de aguas estancadas, 
que la niña habia muerto en noviembre siguiente, y el ni­
ño seguía la misma marcha tres meses después. Com pren­
dida esta exposición razonada, la conclusión nos parece 
forzada; no es posible la duda.

Hombres de gran autoridad habían sido llamados á exa­
minar este niño y  no pudieron sentar bases sólidas para 
emitir su diagnóstico. Estos síntomas que espongo á vues­
tra consideración, los desembarazos da todas las oscurida­
des que los enmascaraban y hacían confnsos: más bien  
por exclusión, que por auálisis directo y preciso, he llegado 
4 asogurarme. á afirmarme en esta opinión de fiebre palúdi­
ca insidiosa. Por últim o, sentado el diagnóstico, he segui­
do inmediatamente la conducta que voy á exponeros.

La hice tomar elsulfato de quina hasta producir la embria­
guez. Administre de una vez 30 cenllgramos y de’ pues to ­
maba 10 centigramos cada hora, hasta llegar á 70 centi­
gramos. El tratamiento empezó e l 5 de Marzo de 1876 ; á 
la mañana siguiente, 6  de M arzo, hubo gran alivio en  loa 
síntomas cffálieos; el pulso descendió á 120; el niño tiene 
una fisonomía más animada; sigue el estado saburra!, pero 
no hay mal sabor de boca; ordenó sin embargo que se lle ­
gase también en este segundo dia á la embriaguez qulnica, 
fenómeno que apareció al llegar á los 60 centigramos.

Después de estos dos dias de tratamiento activo, el niño 
pidió levantarse; so le levantó y mo recibió á la mañana 
siguiente con su alegría y vivacidad natural.

Desde esta fecha quedó sometido á m i observación. Ha 
sufrido recaídas y casi no ha cesado de tomar el sulfato do 
quiniua, el arsénico y  distintas preparaciones de vino de 
quina.

Poseo otras observaciones muy Importantes, que nos in­
dican la tenacidad de los envenenamientos. En este mismo 
año (1876) vi á un niño de tres años de edad, h ijo da uno 
de mis amigos, acometido da síntomas cerebrales muy ex ­
traños, acompañados de fiebre, de agitación nocturna, de 
vómitos, de astricción, que cedieron al sulfato de quinina 
administrado á altas dósis.

Aun he observado en varios niños ataques mas raros. 
Hay algunos de mis clientes que pasan el verano en Poitow
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y que uo curau de « ub bronquitis, al voWer á P arís, hasta 
que no toman el sulfato de quinina; si cesa este tratamien­
to demasiado pronto, reaparece todo el cortejo de sínto­
mas, malestar, fiebre, diarrea, etc. En otros he-visto acce­
sos de delirio, estados comatosos, alucinaciones, terrores 
nocturnos, sudores profusos, estados diarréicos, que ne son 
debidos á otra causa que á la intoxicación malárica.

En 1871 llevaron á m i consulta un niño que habitaba 
de ordinario en San fran cisco  con objeto de que le  diera 
una receta de sulfato de quinina. La madre, que venia de- 
Am érica con su h ijo , habla agotado durante la travesía toda 
su provisión de quinina. M e enseñó su antigua prescrip­
ción, y  por ella supe la administración y trasporte de la 
quinina en ia glicerina. Su hijo habia padecido accesos de 
fiebre manifiesta; pero desde hacía uu año próximamente 
se hallaba atormentado por una diarrea que no lograron 
curar los astringentes ni los narcóticos; sólo cedió á la qui­
nina.

Me limito á estas solas observaciones y os prevengo que 
en los niños do más de dos años podréis encontraros con 
las más antiguas ó insidiosas formas larvadas._

Algunos autores, fuertes en  la teoría anemiunte del sul­
fato de quinina, no temen en negar el origen palúdico de 
semejantes accidentes. Invocan en favor de su opinión que 
las sales de quinina presentan manifestaciones distintas del 
envenenamiento palúdico. Nada más cierto; pero cuando to­
dos los remedios acreditados han sido ineficaces para com ­
batir estos accidentes y el sulfato de quinina los disipa c o ­
m o por encanto, y cuando además, analizando los antece­
dentes del enfermo, se llega á descubrir el origen palúdico, 
no hay más remedio que bajar la cabeza.

Los niños mayores de dos años, presentan también los 
síntomas del envenenamiento crónico. Pero en estos casos, 
debo confesarlo, nada he observado que sea exclusivo 
d é la  infancia. Com o en el adulto se decolora la piel, el 
niño enñaquece, se debilita por la diarrea, mientras que su 
vientre se abulta bajo la inñuencia del meteorismo, y de 
la tumefacción del bazo y del hígado. Muchas veces hay 
albuminuria con edemas de la cara y extremidades inferio­
res. Tam poco es raro observar en estos estados caquécti­
cos una gran tendencia á las hemorrágias nasales, intesti­
nales y cutáneas.

No terminaré este cortísimo estudio de la fiebre inter­
mitente y del envenenamiento palúdico en los niños, sin 
haceros notar otro rasgo verdaderamente característico, á 
saber: la tenacidad, la larga dnraeiou de este envenena­
miento, la tendencia á las recidivas, á la cronicidad, de 
todas las manifestaciones sintomáticas que reconocen este 
origen.

Los accidentes agudos, la fiebre sim ple, ceden fácilmen­
te á Ja quinina, pero estad segaros de que el niño padece­
rá nuevos ataques, no tan violentos de ordinario, pero bas­
tante acentuados para indicaros que el veneno aun no ha 
desaparecido. Este pronóstico aério, esta propensión á la 
cronicidad, es naturalmente más rara en los niños vírge­
nes de todo tratamiento y  en aquellos que padeceu violen­
tos accesos.

Por lo tanto, los accesos ligeros, borrosos, larvados ó in­
sidiosos, distan mucho de ser indicios de intoxicación l i ­
gera y de corta duración.

E n resúmen, no olvidéis nunca que las afecciones palú­
dicas, son, á despecho de las preparaciones de quina y  de 
qu ilina , las que con más facilidad recidivan. Nunca pue­
de preverse el número de meses que pueden durar.

En las formas crónicas, por ejem plo, yo doy la quina y 
la  quinina, com o el mercurio en la sífilis, durante un tiem­
p o  bastante largo, y algunas veces durante toda la vida, 
pero suspendiendo de vez en cuando su em pleo, para evi­
tar los efectos del hábito.

E n estos casos, señores, la enfermedad se compone de 
dos elementos distintos, que nunca debeis perder de vista, 
sopeña de seguir una terapéutica incoppleta : e l elemento 
causal, palúdico y  el elemento anémic'o y adinámico, que 
es la consecuencia de la acción prolongada del primero.

A  este estado anémico y adinámico debeis oponer lu I 
tónicos y los reconstituyentes bajo todas sus formas; h 
quina, el hierre, el arsénico á las mismas dósisquepitj 
combatir el herpetismo, los baños de mar, la hidroterSpu 
y sobre todo el cambio de clim a.

Ficaralgias.^ISaurosis.— Lí. quinina es muy eBtail 
contra las neuralgias que son uua manifectacion larvadj 
dol paludismo. Su acción uo es dudosa, aunque más débil, 
contra las que dependan de onalquíora otra causa’ reuma­
tismo, clorosis, histerismo, frió, etc.

Obra igualmente en las neurosis, ménos en las de or[. 
gen encefálico, que eu las de origen gangUonal ó espiaal, I 
Así es que produce buenos resultados en ciertos casos ds| 
tos nerviosa, en ciertas disneas, y que su acción espeoial 
sobre el corazón debe hacerla preferir á la digital en casoj I 
de angina de pecho y de palpitaciones nerviosas del to- 
ra'zon.

Reumatismo. -N u n c a  doy grandes dósis de sulfato di 
quinina á los niños atacados de reumatismo articular agi­
do: tauto temo la supresión brusca do las rnaaifestacioaMi 
articulares y  la  aparición de los fenómenos cerebrales, I 
Cualquiera que sea la opinión que se adopte respecto á li| 
naturaleza de la encefalopatía reumática, ora se la cansí. I 
dere com o una intoxicación, ora com o una meningitis, h| 
experiencia prueba que es peligroso combatir rápidamen­
te los ataques do reumatismo, por cualquier medio (jas 
sea. A  reñidas discusiones ha dado lugar la causa de 
estas terribles com plicaciones. Unos acusan al sulfato da] 
quioina, otros, con  M M . Briquet y Trousseau, lo declarsaj 
inocente, otros invocan para explicarlas, la acción debí-l 
litante de la sangría. Trousseau cree que estas medicacin l 
nes no tienen la inñuencia que se les atribuye y qne sil 
alcoholismo y predisposiciou neuropática, son sus únitaij 
causas; ya hemos visto, sin embargo, al hablar de la accim] 
fisiológica de la quiuina, que el sulfato de quinina á aUsij 
dósis podía excitar el cerebro hasta la producción del díli-j 
rio, y  yo temería, siguiendo esta práctica, dar lugar ilj 
desarrollo de un reumatismo cerebral, 6 exponerme coas- 
do ménos al delirio quinico que puede simularlo.

Estados febriles.— Fiebres interm ilenies ií'nfonw’ j 
ri’cfls .— Sin tener la propiedad de yugular  las fiebres coa-1 
tlnuas y las tifoideas, el sulfato de quinina puede, codo] 
ha demostrado Briquet, disminuir la temperatura, rebajar] 
el pulso, y moderar los desórdenes nerviosos en las formaij 
atóxicas. Merece tenerse en cuenta que sus más brillantes] 
resultados se observan precisamente en los casos en 
las remisiones y exacerbaciones son más acentuadas y re-1 
guiares, cuando más analogías tienen con las fiebres remi-] 
tentes.

Clorosis.— ATtemia.—Lo. quina en polvo, ó en tintu­
ra, jarabe, v ino, ora sólo, ora asociado al hierro, al ruibar­
bo, al ópio, la belladona ó las oscricneas, se usa con fre­
cuencia contra las diversas formas de dispepsia dependien­
tes de la clorosis ó  del histerismo. A  los vinos de quine 
que generalmente se usan, prefiero los vinos titilados como I 
el quinium; también prescribo la tintura á la dósis de 10 é ] 
20  gotas. Tam bién m e varéis prescribir el vino ó el jara­
be de quina, mezclado con jarabe de ioduro de hierro y al 
jarabe antiescorbútico; en invierno, al aceite de hígado da 
bacalao, en las diversas formas de escrofulosis. |

Permitidme, señores, para term inar, que insista da] 
nuevo sobre la circunstancia de que la  quina produce dis­
pepsia á los niños de pecho: dada á grandes dósis á los da 
más edad, produce astricciun, cefalalgia, irritación cers-| 
bral. Hechas estas reservas, la quina constituye un medí- 
cameuto precioso, cuyas virtudes son dobles por decirla | 
así. Por sus principios tónicos y astringentes es un gran 
reconstituyente; por sus alcaloides, es un poderoso^ »nti- 
periódico, un buen antipirético y agente terapéutico de 
primer órden, un especifico, com o se decia antes, conlr» 
las fiebres intermitentes, regulares ó no, ligeras ó graves, 
francas ó  larvadas, á condición, sin embargo, y no olviden 

I esto, señores, de dar, áun á los niños, dósis altas y pfU '.
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naadas cuando se trata de combatir las manifestacionei 
Ide un envenenamiento palúdico perfectamente compro-

Francisco Montalbak.
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¿.lgo mas sobrb el  uso del  cornezuelo
P E  CENTENO.

I Difícil seria para m i, apreciables lectores, hacer un re- 
I , .jj tan Bábio como el Dr. Creus, ilustrado catedrático 
i de la Universidad central, ha hecho en su conferencia dada I el Ateneo de internos, sobra el punto que sirve do epf- I «rafe á estas lineas; pero, sin embargo, no puedo pasar eu 

silencio, pues faltaría á un deber sagrado y de conciencia, 
Isi tomo práctico no tratase de desvanecer ciertas dudas I tnie existen en el uso del cornezuelo de centeno, siendo 

a l que prestado, presta y  prestará tan eminentes ser­
vicios á la práctica tocológica, por más que dicho señor, 
«nunión del Sr. Gómez Torres, catedrático no menos sá- 
tio de la Universidad de Granada, hayan enarbolado una 
bandera can negra en contra de é l, y , en mi concepto, ca­
reciendo de datos suficientes para acometer tamaña em-

^'fetando conforme con dichos señores en las indicaciones 
del cornezuelo después del parto, y  siempre que se en- 

Icnentre vacia la matriz, pasemos á tratar de las indica- I «iones de dicho agente farmacológico en el momento del 1 parto, por encontrarme en esto, como la mayoría de los 
I prácticos lo estarán, bastante discorde con las ideas do tan 
1 ilustres catedráticas.I Sabemos que el cornezuelo de centeno está indicado, en 
lílperlodo del parto, únicamente cuando existiendo buena I conformación de la pelvis de la madre y de la cabeza dol I feto, y siendo la presentación cefálica, se halle rola la 
I bolea de las aguas, el cuello uterino dilatado ó dilatable, 

y el parto no avance por falta de contracciones uterinas;J íbora bien, ¿es cierto que el cornezuelo produce tantos 
lestragos cuando se emplea como es debido? Vóamoslo.
I Cita el Sr. Gómez Torres un caso, eu el que funda su 
J aversión al madicamento, que no debiera citar, pues que I en él se dió el cornezuelo estando contraindicado por ser 
I la presentación de tronco, y  ya que de este caso hablo, re­

cordemos que dice dicho señor, que necesitó cuatro horas I para hacer la versión, creyendo que ha debido equivocarse,
I pues no se concibe el que haya señora que pueda sufrir 

este tiempo de maniobra tan terrible como os la de la 
versión, Pnes bien; ¿qué había de suceder eu este caso con I al cornezuelo mal administrado? que sus efectos habían da 
ser fatales. Entonces, ¿á qué ese horror al medicamento 
de que hablamos? ¿Podrá negarme tan eminente^ catedrá­
tico granadino, lo heróico, lo importante, y lo útil que es 
ála medicina el ópio? No, y sin embargo, administre el 
dpio en uua congestión cerebral, ó en un simple estado 
congestivo, y el medicamento pasará á la categoría de los 
peores, si le juzgamos da ligero en aquel caso por sus con­
secuencias.

Eslúdiese la tocología como es debido, no sólo en los li­
bros sino en la práctica, asístanse los partos buenos y ma­
los, fáciles y difíciles, y no ocurrirán esos errores en la ad­
ministración del cornezuelo. ¿Es decir, que porque haya 
un número mayor ó menor de profesores que no sepan ad­
ministrarlo, por esa sola razón vamos á desterrar y echar
ti olvido tan precioso agento farmacológico? Cuarenta años 
de práctica en esta córte en la asistencia de partos, me han 
enseñado no haber tenido que lamentar desgracia alguna 
por el uso de tal medicamento empleado en cortas dósis, y 
con el suficiente tacto que debe tener el profesor eu estos 
casos. Es más, mis apreciables lectores, no he visto produ­
cirse esos grandes estragos que se citan en algunos casos 
en que estaba contraiudicado. Ejemplos de estos tengojil- 
ganos, entre ellos el siguiente! Haca unos seis ó siete anos 
fal solicitado y llevado casi á la fuerza ú Alcázar da San

Juan; la señora de la fonda de la estación, después de siete 
dias que llevaba de parto, á juicio de los profesores, ha­
biéndole administrado varias dósis de cornezuelo no paria: 
una vez allí y mientras se preparaba á la parturiente do 
mi llegada, los profesores de cabecera delante de sn esposo 
y  algunas personas más, me hicieron la historia y por esta 
juzgué que la señora no estaba de parto; reconocida que 
fué esta delaute de todas las señoras de los empleados de 
dicha estación, manifesté no haberme equivocado, no sin 
disgusto de mis compañeros y sentimiento mió; pues bien, 
sin embargo de esto, la señora continuó perfectamente por 
espacio de un mes, dando áluz un hermoso niño sin auxi­
lio de nadie.

Otro hecho igual, y no hace mucho tiempo, he tenido en 
esta córte calle del Príncipe, dando á luz también al mes 
otro niño, sin que la madre ni él tuvierau novedad alguna.

En lo que toca á las coatracoiones tetánicas de la matriz, 
siempre que uo se dé más de la dósis sancionada por la 
ciencia, tampoco las he observado tan terribles que puedan 
producir en el feto lo que se dice, ni en la madre el que 
por esas contracciones se presente la mortificación de los 
tejidos, dando lugar á las fístulas vésico-vaginales y  todas 
sus consecuencias, pues, liasta sin administrar dicha sus­
tancia, hay partos en que gravitando la cabeza dos ó tres 
dias sobre los tejidos, nada ha sucedido, habiendo en esto 
algo de preocupación de escuela, sin que yo niegue el p o s ~  
s u m ,  y mucho más cuando esas fístulas suelen presentarse 
con mucha frecuencia cuando se opera con el fórceps en 
manos poco diestras.

Respecto á otra de las razones por las que se niega el 
uso del cornezuelo en el acto del parto, ó sea por la com ­
presión del cordon umbilical y con ella la pérdida de rela­
ción de la madre con el hijo, tampoco es tan común y tan 
inmediata como á primera vista parece; prueban esto las 
mismas operaciones cesáreas y las machísimas veces que 
en partos prolongados me he encontrado con un nudo per­
fectamente bien apretado en medio del cordon, con falta de 
relación, y  sin embargo, el feto vivía. Otras veces en el ter­
cio inferior de una pierna, y por último, muchísimas ve­
ces cordones largos con tres vueltas al cuello formando una 
corbata estranguladora, y  sin consecuencia para el feto á 
pasar de todo. ¿Cómo se comprende la formación de esto 
nudo? No de otro modo que formando el cordon umbilical 
del feto un asa por detrás del placentario; cuando hace su 
evolución entra por esta asa su cuerpo, y según la rapidez 
en esto momento con que lo hace asi el nudo, se forma en 
la pierna ó en ol cordon, no dejando de ser común esto.

Dieese que en todos estos casos debe emplearse el fór­
ceps, pues es de fácil aplicaoiou y no causa perjuicios, 
como lo hace el cornezuelo. En cuanto á lo primero esta­
mos conformes; es muy seucilla su aplicación, muy bonita; 
pero encuentro muchos obstáculos para llevarla ó cabo, 
¿Creen los Sres. Creus y Gómez Torres que en la práctica 
particular puede emplearse el fórceps, como so hace en la 
clínica? Nó y  mil veces nó. Sin embargo de todo esto, yo 
üo tendría inconveniente en aceptar tal operación en los 
partos dichos y aun en todos, pues es la operación más 
sencilla de la práctica tocológica, y quizá de toda la quirúr­
gica. Siempre que se encuentre rota la bolsa de las aguas, 
el cuello dilatado ó dilatable, momentos antes de ponerse 
este turgente para formar el trombo, signo positivo de los 
dolores de expulsión; momentos antes, he dicho, puede 
llevarse el fórceps, salvando perfeciamoute el cuello ute • 
riño, cojer sin dificultad la cabeza, y quizá ahorrar mu­
cho tiempo á la padeule; y tanto esto es asi, aunque yo 
no sea partidario de semejante modo de obrar, que hubo 
uu célebre catedrático, y por cierto catalan, que coa tal 
conducta adquirió mucho nombre, sin que por esto dejara 
de sufrir algún descalabro, entre ellos uno (y le estrañaba 
el suceso) que se eucontró fracturado uu brazo por el ter­
cio inferior del húmero, lo que lo obligó á hacer la ampu­
tación inmediatamente por el tercio superior del mismo, 
viviendo aun la niña, pero pudiendo haber roto el periue y 
quizá ser victima !a señoia.
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A l laáo de este lieclio, que nos demuestra el que no debe 
emplearse el fórceps, creo conveniente explicar por qué se 
produjo la fractura del brazo en este caso ;  cnán á menudo 
puede esto suceder. En muchas de los partos de vértice 
suele presentarse al mismo tiempo que la cabeza el ante­
brazo, y  sobre esto llam o vuestra atención, pues es caso 
que no se percibe, sólo se adivina por la retracción tan no­
table de la porción cefálica en el momento que cesa el 
dolor. E n esta doble presentación, una voz que e l cubito 
pasa la linea ileo-pectínea, es cuando por debajo de la ca­
beza, quizá cuando ya está por fuera toda ella, se presen­
tan los dedos de la mano, ya derecha ó izquierda, en el 
ángulo inferior de los genitales. En este m om ento, el cu i­
dado del profesor debe ser notable, porque fijándose e l cu­
bito en el fondo del periné, y com prim iéndola  mano la 
cabeza, dificnlta la salida del feto. En este caso, quizá pu ­
diera ocurrfrsele al profesor tirar de la muñeca, y esto d i- 
ficultariamás y más; asi es que debe dejarse á la naturale­
za, que ella se basta en las contracciones vulvo-vaginales 
para adaptar el húmero al costada que le corresponde, y 
el antebrazo síguesu  rum bo; y d e  no hacerlo asi, el profe­
sor sostiene la mano adaptada al sitio dicho, avanza la ca­
beza, y  dada la media vuelta de rotación, termina el parto 
felizmente.

Podia citar otros varios casos, y por cierto uno no muy 
lejano, en  el que sospeché esta doble presentación, y no 
permití practicar la operación del fórceps, no habiéndomo 
equivocado, pues fnera la cabeza eseentáneamente, se en­
contraron los dedos de la mano en el pnnto citado.

Otro de los casos en que no debemos emplear el fórceps, 
es cuando, persuadidos de la buena relación de la cabeza 
con  la pelvis, y  sin embargo de las contracciones uterinas, 
e l  parto no se termina, siendo la causa la rotura prematu­
ra  d é la  bolsa amuíótica, y  resecándose esta completamen­
te, el feto se encuentra embadurnado de humor sebáceo, 
no tan sólo en la región lumbar, axilas é ingles, com o de 
costumbre, sino en toda la periferia, y  con  tal abundancia, 
que ocasiona la conglutinación de este con las paredes va­
ginales: entónces la matriz parece no tener la fuerza sufi­
ciente para desprenderse del feto, siendo asombroso, seño­
res, siempre que esto se sospecha, que una dósis pequeña 
de cornezuelo im pele el fruto de la concepción, llamando 
nuestra atención y la de los circunstantes.

Una de las precisas indicacionos del fórceps, es aquella 
en  que momentos antea del tercer periodo del parto (prac­
ticado el reconocim iento por si se hallase la doble presen­
tación del antebrazo) sospechamos exista lesión orgánica 
del corazón ó aneurisma; caso en e l que he logrado más 
de una vez prolongar la vida de la parturiente algunos 
años más, cuaudo hubiera perecido tal vez en la expulsión 
del feto. Mas cuando exista esta lesión del corazón ó 
aneurisma, y  al mismo tiempo tengamos la doble presen­
tación del antebrazo, ¿cóm o debemos obrar? Llevaremos la 
m ano con atrevimiento hasta ligar la muñeca, y aplicado 
el fórceps, haremos ambas tracciones al mismo tiempo, 
terminando de esta manera el parto. Este es m i modo de 
pensar en este caso, aunque no io  he practicado; ai en 
su lugar hay otro de m ejor ¡dea, espero con  gusto se 
indiqne.

Adem ás, se encuentra indicado el fórceps, cuando loa 
diámetros do ia pélvis no correspondan con los de la cabeza 
del feto, á no ser que haya necesidad de hacer la sinfi- 
fiotom la, cefalotomfa, etc.

E n resúmen, señores, en m i pobre opinión, el agente 
terapéutico citado, no puede n i debe sor eliminado de la 
práctica en el itinerario del parto. En e l fórceps, verdad 
es que puede aplicarse en todos los casos que cita la cien­
cia  y áun en todos los partos si se prestasen á ellos, ahor 
rándose dos ó tres horas en cada parto, naciendo de aquí 
dos indicaciones del fórceps, una precisa y  otra de mero 
lu jo ; pero también es cierto, que teniendo entonces que ir 
con  dicho instrumento siempre debajo del brazo, con el 
tiem po, la obstetricia práctica recaería en manos de esas 
que llaman parteras por temor á dicha operación, queibm»

do entonces satisfecho el gusto de algunos profesores ejl 
perjuicio de la humanidad. I

Si croéis, por ventura, que el fórceps salva más .niaoi.l 
de la muerto que el cornezuelo de centeno y no produce [ 
la rasgadura de loa tejidos, siu embargo de haber siáe| 
diestramcute aplicado eu las ludicaciones que os he citudo 
os responderé coa hechos prácticos que no; si presumís que I 
la abundancia do cadáveres enclaustrados es debido aUio 
de la cornezuelo, os diré tatnbicn que no es cierto, ptesl 
yo  he cojido muchos sin haber hecho uso del medioamenlí I 
de que hablamos y hasta asegurando que sus madrea sgl 
habian empleado arma traidora alguna. Entonces me di>l 
reis: ¿á qué atribuir este esceso de fetos muertos? Pueil 
sólo se esplíca por las causas deprimentes, las causas  ̂
natales discrásicas, por el vicio y  otras puras exaUaciona I 
que h oy  por desgracia existen en la sociedad por el rumio | 
ó derrotero abismal que camina.

Si yo poseyera vuestras dotes científicas y fuera como I 
uu G aldo, honra de la nación española, mucho más me 
estenderia dirigiendo tan elocuentes palabras á quien cot- 
responde remediar tan graves males, seguro que esta « I  
más causa de encontrarse tantos fetos m uertos, qne el uso | 
del cornezuelo de centeno.

Suplico á mis lectores y  en particular á los digooil 
catedráticos S r .C reu s y Gómez Torres, dispensen mi alre.| 
'vim iento, pues en ello no me guia otra idea que el bien i 
la humanidad, el de mis compañeros, y ante todo por ul 
ciencia á que m e honro pertenecer.

A k TOKIO JlUENltZ VULEZ,

SECCION PRÁCTICA.

Fractura conmíonta del húmero por su tercio eoperior, prodiiciíí| 
por arma da fuego, con herida externa c icterna de los tsjidcs 
blandos del brazo derecho; salida de un pedazo dolfragmentcin- 
perior por la herida externa; curso benigno y rápida curación sio I 
deformidad ni impedimento alguno en las funciones del miembro. I

Un caso idéntico al que fué objeto de otro escrito, oenr- 
rido en Pozuelo de Alarcou y  descrito por el distinguido | 
práctico D . Francisco Aguado y Morari en Et, S iglo Mi- 
DIGO del día 2 7  de Enero del año próxim o pasado, voyá 
exponer á la consideración de los constantes lectores de tan | 
ilustrado semanario, en la seguridad de que m uy pocos ha­
brán tenido ocasión de observar en su práctica uu caso da I 
esta naturaleza, del que sacaráu aquellos que priucipioa I 
tau espinosa senda m uy especialmente, mejor fruto que sí I  
leyeran una docena de autores de reconocido mérito en pa­
tología quirúrgica, y en el cual verán cuán grande verdad I 
encierra el aforismo del padre do la medicina. A rs  CIHII ] 
natura ad salutem  conspirans.

Pilar Serrano y  R ecio , de 8 años de edad, natural i 
esta villa de T orre de Esteban Ilambrán (Toledo), da tem-1 
peramento linfático nervioso y de buena constitución, no 
ha padecido enfermedad alguna grave y es hija de padres 
jóvenes y robustos.

El día 12 de Agosto de 1877, con m otivo de los tristes | 
sucesos ocurridos en esta población (sin ejem plo en países 
civilizados), un proyectil disparado por una carabina Re* 
mington, después de herir á una anciana y atravesar el 
cuerpo de su esposo dejándole muerto en e l acto, alcanzó i 
esta inocente niña, sintiendo com o un golpe eu e l brazo de* 
recho que no la llamó la atención por ol terror que la domi* 
naba y la confusión que reinaba en la liabitaoLon donde ss 
encontraba en compañía de sus padres y otras personas del 
pueblo, sin que estos sospecharan en el grava peligro 
su  hija se hallaba, hasta que, pasado aquel momento do 
confusión, manifestó no podia levantar el brazo. iCuá! no 
seria la sorpresa y  desesperación de aquellos padres al ver 
á su inocente hija echar sangre, y con un pedazo do haeso 
por fuera de la manga del vestido! Cogióla iumediatamenlo 
su madre en brazos, y se la llevó á su c.iBa, que estaba muy 
próxima, sin que sintiera aqnella molestia alguna. A lo
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liora y media del suceso, tiempo que trascurrió entre ir á 
avisarme al inmediato pueblo de Méntrida en que me ha­
llaba casualmente (y  tal vez por mi suerte) y regresar á es­
te, hice e l oportuno reconocimiento quedando sorprendido 
al ver asomar una aguda punta da hueso por un agujero 
de la manga del vestido, por donde salla sangre en corta 
cantidad. Con el cuidado que el caso exigía, ful despojándo­
la de sus ropas, dejándola en disposición de poder obrar 
cual fuera conveniente, ofreciendo á la observación una 
herida en la parte eicterna del brazo á siete centímetros de 
la articulación del hombro, de figura oval, de tres centí­
metros de diámetro, de bordes desiguales y vueltos háeia 
afuera, con un circulo negruzco á su alrededor, y algunas 
pequeñas porciones de tejidos blandos en su superficie, y 
pequeñas esquirlas; saliendo por la parte superior de la 
herida una aguda punta del húm ero, de unos dos cen­
tímetros de longitud y desnuda del periostio: otra herida se 
observaba en lu parte posterior é interna del mismo brazo, 
á cinco centímetros de la articulación mencionada, tam­
bién de forma ovalada, de dos centímetros de diámetro, con 
los bordes hácia dentro y  negruzcos, comunicando una 
con otra en dirección oblicua de arriba abajo y de atrás 
adelante en un trayecto de cinco centímetros: intenté pe ­
netrar con  el estilete, reconociendo algunas esquirlas ad­
heridas á la entrada de la herida externa, y desistí pene­
trar más por causarle gran dolor esta maniobra; pero sin 
necesidad de reconocim iento, podia calcularse el destrozo 
qne habla causado un proyectil del peso de una onza, dis­
parado por una carabina á la distancia de siete pasos, en el 
brazo de una niña de ocho años; de la herida externa fluía 
corla cantidad de sangre que se cohibió con el percloruro 

I de hierro. E n el exterior sólo se notaba el terror y .agita- 
don que la dominaba, consiguiente á semejante acto de 
barbarie. É a  presencia de tan grave lesión manifestó A su 

I padre que la vida de la niña se hallaba en íaminenCe ríes- 
I go, no atreviéndome á poner en práctica ¡o  que me pare- 
I da oportuno, sin que otro profesor sancionara m i parecer 

j  conviniéramos en ol mejor medio de poder salvar á la 
enfermita. En tanto que m i distinguido amigo y com pañe- 

I ro, D. José Alvarez Janáriz, á quien roguó vioiese, se 
I presentaba, apliqué á la herida externa una planchuela 
I empapada en percloruro de hierro y una compresa encima,
I  colocando el brazo en la posición más cómoda para la pa - 
¡ dente, A l poso rato quedó dormida, despertando de vez 
I en cuando sobresaltada pidiendo agua: asi continuó hasta 
llanna de la madrugada, en que no pareciéndomo con ve- 
j niente esperar más de nueve horas que iban trascurridas 
sin aplicar algún rem edio, y calmar la ansiedad da la fa ­
milia, me decidí á aplicar e l tratamiento que en m í opinión 
debia seguirse, sin perjuicio de modificarle ó desecharlo si 
las razones expuestas por ol ilustrado práctico que con áu- 
sia se esperaba, me hacían variar de rumbo. Teniendo á la 
sazón preparado un áposito de fractura y otro de amputa­
ción, apliqué el primero, principiando por reducir la fractu­
ra áe la manera que m ejor m e fue posible, porque los ayu­

dantes que tenia eran personas quo maldito lo  que enten - 
dian de cirugía; apliqué luego á la herida externa otra nue­
va planchuela empapada en percloruro de hierro y á la ex ­
terna una torta pequeña de algodón en rama; sobre estas 
planchuelas un vendaje de 18 cabos mojado en una dilu- 

Icion de tintura de árnica casera; á continuación una féru- 
jlade tres tablillas da 12 centímetros de longitud, sobro la 
[parte externa del brazo, y otra de 10 centímetros sobre la 
[parte interna del m ism o, sujetándolas con circulares por 
juna venda do primera; coloqué por últim o el brazo, puesto 
jen extensión, sobre una canal formada de varias tablillas y 
[almohadillada, sujeta al mismo con tres vondoletes, dejan- 
No la mano en libertad de poder moverse á discreción, y 
[lodo este aparato sobre un plano ligeramente inclinado y 
[cómodopara la enfermita.

Durante esta operación, solo se quejó al hacer la reduc- 
[cioade la fractura, quedando dospues dormida hasta las 
tres y media de la madrugada que se presentó el com pañe-

D. Francisco Esnaola mandado por el Sr. Jánaris por no

haber podido hacerlo é l. Después do referirle el caso, lo 
manifesté el tratamiento que había puesto en práctica, en 
la creencia de que la amputación del miembro no estaba 
sériamente indicada: l . ° ,  porque habiendo sido ocasionada 
la lesión por un proyectil de alguna fuerza, era probable 
que el fuerte choque de este sobre el hueso, á más de frac­
turarle según lo h izo, habría quedado hendido ó  cascado 
el fragmento superior, en cuyo caso al hacer la sección de 
dicho hueso nos encontraríamos con otra factura, que ha­
bría que dejar en el muñón quo quedara, y expuesto á ac­
cidentes graves después de mutilado el miembro; 2.®, que 
estando la herida interna á 5 centímetros de la articulación, 
húmero-escapular, no había espacio suftciente de partes 
blandas para formar el m uñón; y 3 .°  y principal, quo no 
habia una indicación vital que llenar, puesto que do habla 
hemorragia ni indicios de mortiScacion de tejidos que am e­
nazara uaa muerto próxima; estando prevenidos para si 
trastornos ulteriores hicieran necesarios la decolacion del 
primero, com o úoíco medio de salvar la vida de la niña.

Reconocida nuevamente por el Sr. Esnaola, después de 
quitado el apósito de que se ha hecho m ención, y una vez 
conforme en un todo con m i parecer, volvim os á aplicar el 
referido apósito por el órden anteriormente expresado. Se 
la prescribió dieta vegetal, alguna cucharadita de mistura 
antiespasmódica anodina y agua de lim ón para bebida 
usual.

El 13 por la tarde se presentó fiebre de poca intensidad 
con algún ligero delirio y mucha sed; la m aoo se presen­
taba ligeramente tumefacta, por lo que procedí á aplicarla 
un vendaje aspira! desde la punta de los dedos hasta el 
hom bro. Por la noche la fiebre era alta y el delirio más 
fuerte, cediendo estos síntomas á la  madrugada.

E l i4  á media mañana la fiebre habla desaparecido , la 
niña estaba animada y pidiendo de com er, disponiéndola 
caldo cada cuatro horas.

Procedí á la renovación de todo el apósito, que se efec­
tuó sin gran molestia para la enfermita; las heridas presen­
taban buen color y poca supuración: h ice la cura con bálsa­
mo samacitano casero y algodón en rama en las heridas, y 
después el apósito correspondiente.

E l 13 continuaba en buen estado, y no presentando el 
vendaje de cabos mancha alguna, volví á aplicar las féru­
las y demás partes del apósito, por no considerar de nece­
sidad la cura de las heridas: se la dispuso una sopa y dos 
chocolates.

E l 16 so hizo la cura nuevamente según los días ante­
riores: las heridas ofrecían un color rojo, y  había desapa­
recido la pequeña escara que se forma en la superficie de 
las ocasionadas por arma de fuego, presentándose la punta 
del fragmento superior en el centro de la herida externa, 
al hacer ia cura da la interna, por tener que mover el bra­
zo, que la era sumamente doloroso.

E n este estado continuó los dias sucesivos, no pensando 
más que en  com er y levantarse pronto. Se suprimió el ven­
daje espiral por haber desaparecido la hinchazón que se 
presentó ol 2.® día.

A  los 30 dias, el fragmento superior que salía por la he­
rida externa se hallaba cubierto de tejidos, y los m ovi­
mientos del brazo se haciau sin dolor, y  sin salir dicho 
fragmento á la superficie com o en días anterioros; señal 
evidente de que la fractura principiaba á consolidarse: las 
heridas se habían reducido á la mitad de su diámetro.

A  los áO dias la fractura estaba consolidada, y  podia la 
niña levantar el brazo por si sola y sin dolor; se suprimió 
la canal almohadillada, y se curaron las heridas con  cera - 
to simple y el algodón en rama; e l miembro se colocó  en 
semifiexion y se lo  hacia ejercitarse en m ovim ientos de 
extensión y flexión.

A  los 4G dias la herida interna, ó sea el orideio da entra­
da, se hallaba cicatrizada; empleando desdo este día el ven­
daje de cabos almidonado, y suprimiendo las demás piezas 
de apósito.

A  ios 50 dias la herida externa ó de salida también es­
taba cicatrizada, pudiendo mover e l brazo en todas d irec-
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ciónos, sin causarle la menor molestia, levantándose con 
gran placer para sentarse junto ásus padres; habiéndola 
aplicado nn vendaje espiral desde la muíleca, y  una espica 
sobre el hombro afecto, con el objeto de que el brazo tu­
viera más apoyo y  sujeción, y  llevando este sobre un pa­
ñuelo colgado del cuello. Asi continuó hasta pasados algu­
nos dias que se la dejó  con solo una compresa sobre la le ­
sión , sujeta con  unas cuantas vueltas de venda. En cuatro 
veces diferentes se abrió la herida esterna después de c i ­
catrizada, para dar salida á cuatro pequeñas esquirlas, y 
por fin se dió de alta á la euferma completamente curada 
á  los ocho meses de padecimiento.

OBSERVACIONES.

El estado patológico descrito era para sorprender y ^ a r ­
mar al que por primera vez se viese al frente de un ejem ­
plar que sólo había visto descrito en los diversos auto­
res de patología quirúrgica; y si bien  sufrí esta im pre­
sión , no fué por ser la primera vez que veia un trau­
matismo tan grande, porque ya había tenido ocasión de 
observar algunos parecidos en el Hospital general siendo 
ayudante primero, sino porque era la primera vez que tenia 
que obrar por cuenta propia y corresponder á aquella con­
fianza que su atribulada famUia tenia de que yo podía sal­
var á su hija querida de la triste situación cu  que se halla­
ba- y todos los medios que había visto poner en práctica en 
cares semejantes y recomendados por los autores de más 
nota, m e parecían inefleaces para corregir ó curar el des­
trozo que ante m i vista ofrecía aquella inocente niña.

Por fortuna, y  con  gran placer de sus padres, el cuadro 
alarmante que les hice del estado de su hija y reproducido 
después por m i compañero 5r . Esnaola, fué desaparecien­
do paulatinamente é hizo renacer la esperanza de poder 
sacarla á puerto de salvación, c  , . c

Este hecho, y e l observado por el s r .  Aguado, otrecen 
un estudio m uy provechoso para la práctica; en  ellos se 
revela ese quid  desconocido que observamos todos los dias; 
dos procesos morbosos idénticos, en iguales condiciones, 
con  los mismos tratamientos, y ,  sin embargo, con  re - 
sndtados opuestos.

Una niña y  un niño de la misma edad y conaiciones in ­
dividuales sufren en el m ism o dia una fuerte contusión 
que les destroza el brazo derecho: se Ies aplica el mismo 
m edio curativo, y sin em bargo, en la primera todo es 
benignidad y en el segundo todo son desastres; la niña 
que en  medio de terror y  espanto recibe un balazo que la 
taladra y hace astillas el hueso de su tierno brazo, no 
siente la menor molestia; camina con alegría á su curación 
y  se vé con su miembro com o si nada hubiera pasado por 
é l; y e l n iño, que en medio de su alegría por ir á caballo, 
cae, se rom pe e l hueso, ó hiriendo este su delicado brazo, 
eiperim enia desde el primer dia una serie da estados pa­
tológicos que le hacen pasar los mayores sufrimientos hasta 
hace'rle perder por com pleto su estremidad torácica. ¿A 
qué causa, pues, es debida esta notable diferencia? No 
comprendo otra que á esa fuerza misteriosa que preside en 
todos los actos de la vida, á la que sn autor no ha puesto 
nom bre, si bien ha sido bautizada posteriormente por hom ­
bres eminentes que han tratado de encontrarla en las más 
intrincadas regiones del cuerpo humano.

Com o dice el Sr. Aguado, no tienen estos mal coordina­
dos renglones otro objeto qne poner de manifiesto dos l e ­
siones iguales, que pueden servir de guia para llenar una 
indicación en circunstancias semejantes. Confieso ingenua­
mente que si por entonces hubiera leído el caso referido 
por dicho señor, creo no hubiera titubeado en proceder á 
la amputación del brazo, puesto que hubiera visto en mi 
m ente, y aun con más probabilidades, la sórie de com pli­
caciones que no tardarían en presentarse de una manera 
amenazadora, y que por fortuna no sobrevinieron, enseñán­
donos de este modo á que antes de proceder á separar un 
miembro lesionado, esperemos á que los fenómenos con que 
el organismo manifiesta el efecto causado por e l agente

vulnerante sean de tal malignidad que la v ila  sea incom- 
patible con ellos y no se puedan curar por los ageutes far­
m acológicos adecuados.

JcAN A lvarez Rico.

Torre de Estéban Ilambrán 1.® de Febrero de 1879.

PRENSA MEDICA.

E X T R A N J E R A .

El etilatc ds sodio.
El Dr. J. Bruntou ha leído en la Sociedad médica dj 

Lóndres una Memoria sobre el tema que hemos pussto por 
epígrafe á este artículo, de la cual entresacamos las siguien­
tes observaciones.

E n un caso se trataba de un niño de siete años, en quien, 
á los seis ó siete dias de su nacimiento, pudo verse una 
pequeña mancha roja, que formaba una ligera eminencia, 
en la m ejilla y que cuatro meses después se había desar­
rollado y presentaba los caractóres de un níevus de color 
rojo violáceo. Tratado por la ligadura y las agujas, apenas 
se obtuvo resultado, por lo  que se recurrió al etilato da 
sosa que procuró la curación.

E l otro caso se refiere á uua niña que presentaba un 
níEvus, del tamaño de un chelín, al nivel de la fontanela 
anterior.

Los dos enfermitos curaron. En el primer caso, el nsfus 
primitivo desapareció al cabo de dos meses de tratamiento, 
pero la obliteración de la parte nueva exigió cerca de na 
año.

El etilato de sódio, preparado y empleado por vez pri- 
m eia por el D r. Brunton en 1871, se propara añadiendí 
e l sódio, fragmento por fragmento, al alcohol absoluto 
contenida en una botella de boca ancha.

La adición, hecha con cuidado, del sódio en exceso, has­
ta que cesa la efervesoeucLu, se termina por el depósito ds 
una sustancia cristalina en el fondo del vaso.

El mérito de haber dado á conocer esta sustancia y otros 
derivados alcohólicos y etílicos, es debido al Dr. Ricbard- 
son, quien, en una com unicación, sobre el particular escri­
bía al D r. Brunton lo  siguiente: «Cuando so le pone e» 
contacto con  el agua, se descom pone; el oxígeno del aguo 
oxida e l sódio para formar el hidrato de sódio y el hidrd- 
geno del agua sirve para reconstituir el alcohol común en 
alcohol etílico. E l cambio de este eu alcohol sódico, trans­
forma este cuerpo da irritante en cáustico.

S i se deposita el etilato de sodio sobre las parles secB 
del cuerpo, es relativamente inerte y no produce más que 
la rubicundez propia del alcohol ordinario; pero, tau Ine­
go com o trasuda ligeramente la región sobre que esta su^ 
tancia se aplica, se verifica la trasformaciou antes descri­
ta, se forma, en contacto con  la piel, sosa cáustica en pro­
porción del agua eliminada, y  entonces sobreviene unn 
destrucción gradual de los tejidos, que se puede limilnr 
hasta hacerla casi imperceptible ó tan intensa que obre 
com o uu instrumento cortante.

Hablando do las aplicaciones prácticas de los alcoholes 
sódico y potásico, dice el mismo autor que no sabe cómo 
podría empleárseles al interior, pero que prevé para ellos 
m uy estensas aplicaciones á las enfermedades esternas; por 
ejem plo, para la destrucción y ablación de los tumores ma­
lignos á que no alcanza e l bisturí, ora aplicándolos á susn- 
perflde. ora inyectándolos en su  parénquima. Si_ se Iw 
aplica á la piel sin solución de continuidad, su acción des­
tructora es menos dolorosa de lo que podría creerse, y, 
caso de que se manifestase dolor, puede hacérsele desapa­
recer rápidamente vertiendo sobre la región algunas gotas 
de cloroform o, que descompone e l alcohol y le convierte 
en cloruro y éter.

E l D r. Richardson ha encontrado también que estos al*
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: coboles disuelven ciertos alcalóides vegetales, por ejem plo,
I  el dpio. l<s nueva via M cia  uno de los más
; (.füQdea desiderátum  de la medicina; la caucerisacioa segu- 
I ra, rápida y sin dolor.1 Los alcoholes cáusticos pueden emplearse á la vez que 
)a anestesia local por el frió. Una parte anestesiada por 
el éter pulverizado, puede ser destruida directamente por 
la inyección eubcntánea del alcohol cáustico,cuyo procedí* 
oiieoto tiene gran importancia en el tratamiento de las 
heridas virulentas, com o las que proceden de la mordedu­
ra de serpientes ó perros rabiosos.

j^o es en modo alguno improbable que ciertos tumores 
quísticoB puedan curarse por la simple inyección subcu­
tánea de una corta cantidad de estos líquidos, después 

I ds obtenida la anestesia por el frió. Los alcoholes potásico 
y sódico, agregados al hidruro de amilo volátil, se disuel­
ven en esta última sustancia y producen una solución 
cáustica. Aplicada esta solución á la piel, se evapora e lh i -  
druro y deja una capa de sustancia cáustica. Esta aplica- 1 cton es de gran importancia para el cirujano.

£l autor dice quo, comparada su acclou cou la del ácido 
allrico, es mínima la destrucción del epidermis y cree que I el etiiato de sosa obra como un astringente, y que e l dolor 
qse provoca no es tan vivo com o el ocasionado por el á ci- 

|iJo nítrico.
El Dr. Rieliardson raflere dos casos de ncevus que trató 

Icón buen resultado on 1870, por la aplicación deletilato de 
líOsa; habla después del empleo de los etilatos en los casos 
Ide escirro, y dá detalles sobre el grado de concentración 
Ide la solución, sobre el modo de aplicarla y la teoría de 
Icomo obra.

Los etilatos no sehau usado aua al interior, pero pueden 
|ser de alguna utilidad y aclarar algunos puncos oscuras de 
lis terapéutica, por ejem plo, la acción del iodnro potásico, 
|$al que tan fácilmente se descompone: el Sr. Ríchardson se 
|iacliua á creer que el principal agente de la acción absor- 
[bente de esta sal, es el potasio puesto on libertad, y no el 
liodo.

laooulaoion de diversos líquidos procedentes 
de perros ralbiosos.

Los trabajos del Sr, Renault han demostrado que, al 
|coQtrario del m uerm o, de la sidlis, de la vacuna, etc., lu 
jrábia no puede comunicarse por la inoculación de la san- 
Igre ó de los tejidos, y  que sólo la saliva contiene el 
I viras.

Pero esta saliva es un líquido misto, mezcla de salivas 
Ipcopiameute dichas (parotídea, sub-maxUar, sub-liugual),

1 moco bucal y de m oco procedente de las vías áereas. 
|¿Guál de estos elementos es el virulento? ¿Resulta sólo de 
I ec mezcla la virulencia? Para que aparezca esta, ¿es nace»
I saria su permanencia más ó  menos larga en  la boca?

El Sr. P. Bert ha hecho una série de experimentos, para 
I resolver estas cuestiones, con  las salivas y  el m oco p u l- 
[monar. Cogía siempre el perro rabioso vivo, lo mataba, e x ­

tirpaba la glándula (la parótida eu un lado y en otro la 
sub-maxilar y  la sub-linguai reunidas), la machacaba en 

luQ almirez, é inoculaba por medio da una gerínguilla de 
iPravaz el líquido; el m oco pulmonar lo  obtenía por expre- 
I sion del pulmón.

Un mismo perro servia para las inoculaciones sucesivas 
I éel mismo órdeu.

Ahora bien; todos los resultados, salvo uno, han sido 
negativos. Hé aqní los detalles que el D r. Bert ha dado en 

I la Sociedad da Biología de París, do la que es presidente 
perpetuo:

A. Se inocula á un parro, e l 23 de Febrero de 1878, el 
p 8  de Marzo y el 16 Jo Abril, el líquido sub-maxilar y 

5ub-Ungual.
-8. Se inocula á otro, e l 30 de Abril y el 11 da Mayo, 

el liquidó parotideo.

C . A  un tercero, el 28 de Marzo y el 30 de Abril, el 
m oco pulmonar.

D . Se inyecta á otro perro, el 28 de Marzo, saliva to­
mada de dos perros rabiosos, que se habia conservado algu­
nos días en alcohol.

Sólo o l perro C  murió de rábia el 26  de Julio, al cabo de 
tros ó cuatro meses do incubación.

E . E l 16 de Abril, 11 de Mayo y 25 del propio m es se 
inocula á un perro saliva de otro rabioso adicionada con 
saliva humana y filtrada. E l 31 de Mayo muere el animal á 
causa de accidentes locales,

Esto último le ha ocurrido varias veces al Sr. Bert, pues 
en realidad sus experimentos han sido más numerosos.

Tres perros inoculados con saliva parotídea, murieron al 
cabo de algunos dias á consecuencia de supurasiones e x ­
tensas. E l perro A  tuvo, á la primera inoculación, un abs­
ceso bastante grande y lo  propio los perros C  y 2>, de tal 
suerte quo de 15 inoculaciones ha habido siete supuracio­
nes, de las cuales 4 ocasionaron la muerte. Esta proporción 
excede e l término medio que dán las inoculaciones ordina­
rias, com o si en los animales rabiosos los tejidos tuviesen 
propiedades sépticas, independientemente de la rabia.

Otro perro F , inoculado el 25  de Mayo con el residuo 
del liquido rábico filtrado que sirvió para el perro E, murió 
e l 26  de Junio de rabia bien caracterizada.

Cree el Sr. Bert que se puede considerar com o muy vero­
símil. en virtud do estos experimentos, que ni la saliva pa- 
rotidea, ni la sub-maxilar ó sub-lingnal, contienen aisladas 
el virus Usico.

Por últim o, nada se atreve el autor citado á concluir del 
experimento en que el m oco pulmonar ocasionó la  rabia. 
Nada prueba, dice, que este perro, secuestrado hacía sólo 
cuatro meses, no hubiese sido m ordido antes por un perro 
rabioso. Son, pues, necesarios nuevos experim entos sobre 
el particular.

Afiádase, en fin, á esto, que la saliva bucal del perro ra­
bioso trasforma el almidón on glucosa com o la saliva sana.

«-.O'.o»

Trasplantación dentaria.
El Dr. Pietkiewioz ha hecho una trasplantación dentaria 

en condiciones especiales.
Hace tiempo se sabe que es posible que vuelva á ad­

quirir sus couexLoaos un diente estraido y vuelto á c o lo ­
car de nuevo en su alveolo ó tomar uu diente de un indi­
viduo para reemplazar el mismo diente en otro, en con ­
diciones análogas de edad, forma y volumen. Eu i8 5 8 , 
el Dr. A lquié, de M ontpeller, demostró que se podía hasta 
reimplantar dientes cuya raíz Qstuvieso alterada, después 
de haber resecado su parte enferma; pero lo  que no se ha­
bia intentado hasta ahora era reemplazar un diente por 
otro cayo s itio , caracteres anatómicos, forma y volúmen 
difiriesen muy sensiblemente, y esto es lo  que ha ensayado 
con buen resultado el Sr. Pietkiewioz ea  una mujer de 26 
años.

En este caso, aprovechó el autor una anomalía del siste­
ma dentario, consistente en el retoño de un incisivo lateral 
in ferior  derecho por dotrás del arco dentario, para reem­
plazar un incisivo lateral superior  derecho profundamento 
careado, cuya duración era forzosamente limitada por más 
que se hiciese. A  despecho de una imprudencia de la enfer­
ma y de un  accidente que ocurrió seis semanas después de 
la operación, tuvo esta uu éxito com pleto, á pesar de todas 
las condicioues desfavorables que hadan temer á  p riori  un 
fracaso. Hay, en efecto, diferencias anatómicas enormes en­
tra un incisivo lateral inferior y otro superior, por lo que 
fué preciso resecar una parte de la raiz y de la corona para 
qae cupiese la primera en e l alveolo y poner la segunda al 
nivel de los demás dientes. E l órgano reimplantado perma­
neció tres cuartos de hora fuera do la boca para sufrir osla 
preparación mecánica.

En vista de esto, creo el Dr. Pietkiewioz que podrán 
aprovecharse las nnomalias del sistema dentario de un su -
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jeto para remediar la falta de ua díeate, ora ea  el mismo, 
ora ea  otra persoaa, coa tul de que ao seaa muy difereates 
los dieates sustituidos. Quizas fuera posible tambiea recur­
rir á dieates de animales cuyas raices tuvieran uua coa fcr- 
m acioa análoga á la de los dieates liumaaos y cuya corona 
se modificarla artiflciolrneute.

Reconociendo, con el S r .P . Bert, que debe tenorse muy 
eu cueula la cuestión de las identidades, y sin olvidar los 
malos resultados de los ingertos entre especias muy distin­
tas, cree el D r. Pietldewicz que loa numerosos casos de 
ingertos do dientes humanos en la cresta de los gallos y el 
esperimenlo del Sr. Philippeuu.v, quien iogertd un incisivo 
de conejiLlo de Indios, provisto de sn bulbo, eu la cresta de 
un gallo, ea  donde continuó desarrollándose, autorizan á 
intentar el esperimento haciendo la elección de modo que 
se reduzcan en cuanto sea posible las diferencias especificas. 
E l profesor á que nos referimos no ha querido por ahora 
sino Uamar la atención sobre estos dos hechos: ei valor y 
el empleo terapéutico de ciertas auomalias del sistema den­
tario, y la posibilidad, fuera de duda en ciertos casos de 
anomaliu, de reemplazar un órgano enfermo por otro sano, 
pero no idéntico, e n e ! mismo individuo ó entre individuos 
de la misma especie, si es que aun no se ha probado espe- 
rimentalmcnte que se puede apelar á especies diferentes 
para obtener igual resultado.

Los alcaloides de la g.uína en combinación con la 
morñna.

Eu la fiebre intermitente,el D r. Lewis ha observado que 
los enfermo.s que huhian tomado la morfina con la quinina, 
curaban más pronto que Los que no tomaban ese alcaloide 
del ópio, y que una dósis de ÓO centigramos do quinina con 
2  de morfioa yugulaban un acceso de fiebre intermitente 
con más seguridad que un gramo de quinina sola. Dicho 
profesor ha hecho experimentos en á 6 i casos de fiebre pa­
lúdica, de las cuales en B17 que fueron tratados por U 
morfina y la quiuiua. el término medio de los accesos coa- 
Bocutivos fué de 1 ‘ / i i i  y .'«stantes, que toma­
ron la quinina sóla, el término medio fué de 3 '  V iü  lo que 
demuestra, dice, hasta la evidencia, la superioridad del 
primer método sobre el segundo.

E l Sr. Shilleru cita un caso eu que la morfina sola detu­
vo el acceso, y después de referir cuatro observaciones de su 
práctica, termina con las siguientes conclusiones:

1 . “  Por la combioaciou de los alcaloides de la quina 
con la morfina se obtienen mejores resultados terapénticos; 
ge detienen los accesos con más seguridad y  la curación 
es más rápida y más completa.

2 .  *̂ IN'o se necesita sino la mitad de la cantidad de 
quina ó quinina empleada ordinariamente.

3. ”  Esto tratamiento alivia todas las seusacioues d o lo - 
rosas que pueden asociarse á las enfermedades periódicas.

i y  Evita ciortos efectos desagradables sobre el cerebro, 
tales com o la  cefalalgia, los zumbidos de oídos, etc.

5 . ® La morfina permite al estómago el soportar más 
fácilm ente la quinina.

6 . ® Se puede dar la quinina ó la cinchonina á grandes 
y repetidas dúsis, sin producir el quinismo, si están com ­
binadas con la morfina.

Dít. R amón S b b r e t .

PARTE OFICIAL.

E E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A .

Discurso pronunciado en la inauguración de las se­
siones de 1873-79 por D. Joaquín Quintana, académi­

co numerario de la misma.
{CONTINUACION.)

Concepción de la enfermeiLad desde e l  punto de vista  
de la  filosofía  v iv ien te .— Acabamos de asistir al resulta­

do de los esfuerzas que, para llegar á la nocion verdadera 
de la enfermedad, han iutentado los diferentes sistemas 
que se disputan e i imperio de la patología. Todos ellos 
aspiran á traducir en definiciones exactas la concepción de 
la síntesis morbosa, tal com o primitivamente aparece ea 
el espíritu, síntesis de suyo importantísima, que debe ser 
el faro que ilumino en toda su extensión el desenvolvi­
miento regalar de la ciencia. Pero ninguno de dichos sis. 
tomas logra, según se ha visto, fotografiar en sus definicio­
nes, de un modo que eatisfuga plenamente á ia razón, el 
verdadero concepto de la enfermedad.

Y  sin embargo, el conjunto de esos sistemas, definidos 
en BUS tendencias y todos ellos bien determinados, agotan 
al parecer e l número de ios procedimientos posibles pan 
alcanzar la solución del problema patológico. E l fenoms- 
nulismo marcha á la conquista de lo desconocido, á totali­
zar el conocimiento de la enfermedad, ideal supremo ds 
todo sistema racionalista, esplotando el elemento objetivo 
de la sintesis morbosa,’  el vitalismo se apodera del ele­
mento sujetivo de la misma síntesis, el eclecticismo em­
plea caprichosamente y según los casos uno ú otro proce­
dimiento, y por últim o el pautoismo se apoya en la slnis- 
sis misma de ambos elementos para realizar en la esfera de 
la patología la ciencia de lo absoluto. ¿Qué más puede ha­
cerse? ¿Qué más puede exigirse de la razón que investiga 
la verdad y que ha do moverse en tan lim itado espacio y 
operar sobro tan reducido número de elementos?

¿Deberemos on vista del naufragio de todas esas apiaio- 
nes que reprosentan las tendencias más espontáneas y faa- 
damentales del espíritu humano, afiliarnos todavía en al­
guna de ollas, procurando explicar mejor su pensamísnto 
relativamente á la naturaleza de la enfermedad? No: esc 
pensamiento queda rectamente interpretado, y  ninguno de 
tales sistemas, lógicamente desenvuelto, puede dejar de 
incurrir en los errores que someramento han sido aatet 
sefialados. ¿Deberem os, pues, desesperar de hallar la solu­
ción  del problema? Tam poco; porque la verdad patológica 
es de suyo tan nocesaria, com o lo es la verdad qulmicsá 
la verdad matemática, estando implícitamente envuelta eu 
todo conocim iento.

¿'Cómo salir de esta, al parecer, insuperable diScultadl 
Aquí sobre todo podrán reconocerse con  gran facilidad el 
valor y la importancia de ia filosofía viviente. E n efecto, 
siempre encontrará la razón franco y expedito el camiuo 
de oponer á todo sistema bien definido y determinado la ia- 
determinación y  la indefiaicion de todo sistema; siempre 
será perfecto el derecho do contraponer á los sistemas que 
conciben predeterminada por ciertas leyes la evolución mor­
bosa, el contrario sistema de concebir, com o hechos simul­
táneos, ia realización de laenfermedad y la de su ley, y 
siempre será también perfectamente razonable oponer á las 
patologías artificiosamente formadas, petrificadas, digámos­
lo así, por el pensamiouto sistemático exclusivo, que ea- 
cadena y  mata, una patología formándose siempre, una pa­
tología en vías de continua form ación, y en ia cual bri­
lle con  todo su esplendor la libertad de la ley , que ia en­
gendra y vivifica.

Esto equivale á proclam ar, impulsados por la fuem 
misma de la ra'zon, la necesidad da una deflaicion vivieote.

¿Qué puede ser la enfermedad desde esto punto de vista 
considerada? Una vez desechada com o errónea, la inter­
pretación que de ella dan los cuatro sistemas faudamenca- 
les que hemos examinado, la enfermedad no puede ser más 
que una síntesis que se desenvuelve libremente y no se de­
ja predeterminar, ni determinar del todo por ninguna ley 
exterior; evolución morbosa, que por necesidad ha de con­
sistir en la conciliación espontánea, parcial y  contlnna de 
los dos elementos que entran en la constitución de toda sia- 
tesís. La patología viviente se funda sobre el grao princi­
pio de la espontaneidad, la cual no podría ser determioada 
por nioguna ley  superior, anterior ó exterior á ello misma 
sin dejar de ser lo  que es, la fuerza Ubre.

A l desconocer en sus teorías las escuelas racionalistas 
la parte activa que á las enfermedades correspondo en su
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boDÍa formación» hacaa im posible concebir bien la slatesis 
fc!rbo0s porque no pueden menos de falsear el carácter 
Lnoialmente anlitótioo de los dos elementos que n ^ e sa - 
Kmente la constituyen. Y  asi sucede ciertamente. El fe- 
fenmenalismo no se contenta con admitir la realidad de los 
fenómenos morbosos que están al alcance de sus sentidos,
3aü aue realisa también la fuerza, bacióndola física, qu l- 
idcsú orgánica, esto es, predeterminándola, privándola 
lasa libertad, y siempre yen  todo caso materializándola, 
Liiiándola. El idealismo ó el vitalism o, por su parte, es­
tibe en las fuerzas realidades, ideales os verdad, pero al 
|n determinadas, y determinados son igualmente los fenó- 
Ueaos morbosos reales que hieren sus sentidos. E l eclectí- 
Lmo rompiendo arbitrariamente con la unidad de la s!n- 
Lis j  matándola así en su origen, admite alternativamente 
SBeaun los casos enfermedades puramente materiales, cu- 
Ros fenómenos nacen de una fuerza material,^ y enferme- 
iades puramente dinámicas, cuyos síntomas ideales nacen 
ioalmont® de perturbaciones ideales y fantásticas de las 
Aetzas da la vida. Por últim o, e l panteísmo concibe, es 

lardad, la síntesis de la realidad y  de la fuerza morbosa, 
loero esa síntesis viene predeterminada en su evolncíon por 
lena ley superior, que no consiente nna oposición bastante 
"^dical entro BUS elementos, que por su antítesis y solo 

lorsu perfecta aatitesis pudieran constituirla.
I Se vó, pues, que todas las escuelas racionalistas intentan 
jonstruir la enfermedad con elementos perfectamente de- 

-ferminadoB, es decir, con  elementos que por el hecho de 
^  común determinación, carecen del carácter antitético 

jetesario, único qne permite concebir bien la síntesis m or-
¡Josa. . .
t Para comprender en toda sn verdad esta síntesis, es m - 
liípsnsable concebir bien la evolución libre y continua de 
k« dos términos antUéticoB que necesariamente la consti- 
jjyeu esto es, la conciliación continua de la realidad mor­

rea , siempre determinada, y de la espontaneidad, prodn- 
lieodo slu cesar y sin entera sujeción é ley  alguna nuevas 
letsrminacíones morbosas. Sólo entonces aparecerá viva 

rtn el entendimiento la idea do la enfermedad, com o viva les la enfermedad, evoludonandolibremente on losdom ioios 
|de la experiencia; sólo entonces habrá un perfecto acuerdo 
leatre la teoría y la realidad, palpitando las dos, llenas del 
Vsplritu de la vida, y  solo entonces podrá ser bien conocida 
Ha patología viviente.
I Dejemos al fenómeno la representación de toda la reali- 
gid que legítimamente le corresponde, o! aspecto positivo, 
lepresentado, de la síntesis morbosa; neguemos rotunda- 
Leule y sin vacilaciones de ningún género el carácter de 
Bealidadá la fuerza; reconozcámosla sólo com o el aspecto 
Bnfenomenal; reprosontaiivo, ideal de la misma síntesis; no 
Ba predeterminemos, ni determinemos de modo alguno, sí 
teo cuando ella misma espontáneamente se determine en la 
Emion continua é indefinida de la realidad fenomenal; y al 
Eevalver asi á la fuerza la indeterminación que por dere- 

|ího le corresponde, al ponerla en posesión da su libertad y 
Mstablecerla en abierta posición, eu antítesis perfecta, con 
[e l fenómeno m orboso, de continuo libremente cambiado, 
iJadeflnido, indeterminado por ella, habremos hecho inteli- 
Igiblela síntesis morbosa, y se habrán desvanecido, como 
Ipof encanto, las densas nieblas que oscurecen la uocion fun- 
Idsmenbal de la patología.I. Sl| S05oré8  ̂ 1a fuerza fispontánea no es realidad morbosa» 
Ibi otra realidad cualquiera determinada, si bien es condi- 
Teion sin la cual el fenómeno morboso no es, ni podría ser; 
W  ea tampoco un motor mecánico, ni siquiera un aura ó 
.una sutilísima corriente de éter que imprima el movimien- 
Jlo, como guiada solo por el instinto, la concibe la razón; 
les simplemente la expresión de la necesidad de los cambios 
Ique sin descanso debe seguir la vida enferma, la idea pode- 
frosa á que sin cesar se plegan en su realización todas las 
i funciones patológicas. P olo  negativo de una especie de g i-  
ligantesca pila voUálca, en continua actividad por su corre- 
VacioQ constante con  e l polo positivo de la realidad, la os- 

.pontaneidad es la fuerza Ubre, la idea feoundisima, el es­

píritu que coopera de un modo necesario y preside á la pro­
ducción de las numerosas especies uosológicas que pueblan 
los dilatados espacios de la patología, imprimiendo en ellas 
el sello de unidad, de generalidad, sin ei cual no podrían 
existir. Eu una palabra, y dando á esta gran idea el a ltí­
simo grado de goneralizadon que alcanza, la espontaneidad 
es la misma fuerza que, determinada, encadenada y  expre­
sándose por medio do leyes fijas on el mundo flsico-qulm i- 
co , se desenvuelve, obedeciendo ála soberana ley de la an­
títesis, bajo formas autónomas en el mundo viviente, sien­
do e l eje sobre que giran los fenómenos todos de la vida 
orgánica y sensible, y haciendo por fin su aparición supre­
ma y más espléndida en el recinto de la humana conciencia 
bajo la augusta forma de la libertad moral.

Asi pues una idea morbosa realizándose espontánea e in­
definidamente; una realización morbosa revelando en todos 
los momentos de su evolución una idea, un plan, he aoul 
la base firmísima en que descansa el conocimiento verda­
dero de la enfermedad. ,  ,  , j

Por lo tanto, pudiera definirse la enfermedad: un modo 
de la espontánea evolución de la vida real, orgánica, sensy 
ble ó intelectual del individuo en  oposición con la laea  de 
la vida. E l carácter más fundamental, el fin supremo de la 
vida es la subsistencia indefinida, e l perfeccionamiento sin 
lim ite de la vida misma.

Adviértase que, al definir e l órden m orboso, no incluyo 
en é l los desórdenes de la vida m ora!. M e obstengo delibera­
damente de comprenderlos; porque en la oposición entre los 
actos morales y  la idea del bien  que es la reguladora de la 
vida moral, interviene siempre la voluntad libre del h om ­
bre, y los actos voluntarios que infriogenlas leyes del órden 
moral, no se traducen por desórdenes efectivos y aprecia- 
bles en la esfera del individuo, sino solamente por trastor­
nos más ó menos gravas en la  armonía con la ley moral y 
en la sociedad, á quien cab-^ la desgracia de abrigar en su 
seno individuos Inmorales ó  perversos. Se va, pues, que los 
pecados y los delitos son de muy distinta naturaleza que 
las enfermedades, apareciendo comprendidos en una esfera
especial, que no es la esfera patológica.

L a definición de la enfermedad que acabo de dar, y  que 
me cabo la honra de someter á vuestra ilustrada considera­
ción , es una fórmula que expresa con rigurosa exactitud la 
naturaleza sintética de los estados patológicos. Do un lado, 
en  efecto, aparece la realidad morbosa, todos los desórdenes 
físicos, químicos y orgánicos, así com o los que se dan tam­
bién en el órden de suevolueion— lado objetivo, real, múl­
tiple, de la gran síntesis morbosa viviente,— y  do otro, en 
permanente relación con la realidad morbosa, aparece la 
espontaneidad que, en sn calidad de fuerza indetermiuada 
Y libro, se determina de eoutluuo bajo todas las formas de 
unidad posibles, físicas, químicas ú orgánicas, cambiando, 
modificando, creando y combinando los fenómenos de m il 
diversas m a n era s ,-la d o  sujetivo, ideal, unitario de la m is­
ma gran síntesis. Adem ás, la antítesis entre ambos extre­
mos no puede ser más evidente ni más perfecta, es la m is- 
ma que existe entra el objeto y el sujeto, entre la redidad 
y la idea, entre lo  positivo y lo  negativo, entre la multipli­
cidad y la unidad. . . . .  .•

Asi resuelta la cuestión, no hay necesidad de acudir, 
com o lo hace el fenomenalismo, para unificar las múltiples 
series de fenómenos distiutos. que aparecen en el curso de 
las enfermedades, á violentas interpretaciones sobre la na­
turaleza de esos mismos fenómenos, ni á la intervención 
ineficaz de fuerzas determinadas, físicas, químicas u orgáni­
cas, que si pudieran dar cierto grado de unidad á fenómenos 
de un órden correspondiente, serian incapaces de im pedirlo 
en el conjunto de todos ellos que forman la totalidad de las 
realidades morbosas. N i se apela para alcaozar el mismo 
resultado, como pretende el idealismo, á la realización de 
las fuerzas vitales, procedimiento qne, en vez_de unificar, 
sólo conduce á aumentar con roalidadades imaginarias, con
tipos m o ib O B O s , quiméricos y extravagantes, el ya muy ex ­
tenso perímetro de la multiplicidad patológica real y p o ­
sitiva.
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Ni siquiera, impulsados por anteriores desengados, nos 
proponemos el mismo fin, empleando los procedimientos 
eclécticos, cuyo alcance se extiende sólo á poblar los domi­
nios de la patologia da individualidades morbosas abigarra­
das y arbitrariamente concebidas. Finalmente, tampoco se 
unifican las enfermedades, como lo intenta el panteísmo, 
con unidades abstractas que se principian por no contrapo­
ner á realidades positivas de ningún género: unificar asi sin 
distinguir cosa alguna, equivale seucillamente ó no distin­
guir ni unificar. Con este procedimiento, que es el señalado 
por la lógica de su idea originaria, el panteísmo sólo podría 
llegar ó concebir ceros de enfermedad, nadas morbosas, 
el más incomprensible nihilismo patológico.

La patología viviente rechaza, por impoábles ó quiméri­
cos, esos diferentes modos de concebir la unidad morbosa, 
y  proclama muy alto el principio de la espontaneidad, en 
su confilcto necesario y continuo con la realidad de los fe­
nómenos, como la única fuerza, que por su carácter libre, 
indeterminado y por decirlo asi, amorfo, se presta admira­
blemente á imprimir el sello de la unidad en todas las en­
fermedades posibles, determinándolas, concretándolas, to- 
talizándolas en todos los grados y bajo todas las formas que 
puede alcanzar la razón.

Por otra parte, la patología concebida desde este punto 
de vista no es racionalista, ni aspira á serlo. Conoce bastan­
te bien los errores en que incurren los racionalismos infio- 
xibles, para limitarse en sus aspiraciones á ensanchar inde­
finidamente la esfera de su conocimiento, y á vivir en per­
petua y  perfecta armonía con el mundo de la realidad, con 
la experiencia. ¿Cómo pudiera ser racionalista una patolo­
gía, que principia por reconocer á la espontaneidad, á la 
fuerza libre, como elemento formador da las síntesis mor­
bosas? La encarnación de este principio en el origen do todo 
proceso patológico destruye radicalmente toda esperanza de 
establecer, da determinar un dia, leyes bastante fijas y 
constantes, que permitan explicar racionalmente las en­
fermedades, y  hace comprender el carácter esencialmente 
mudable, variable, de las leyes que rigen los estados mor­
bosos-, de tal manera que, sean cualesquiera los progresos 
reservadas en el porvenir á la ciencia, las leyes á que ensn 
evolución obedecen las enfermedades, no perderán nanea 
el carácter de la instabilidad, que es inherente á su propia 
naturaleza.

Este gran principio á que nos vemos inevitablemente con­
ducidos, después de haber examinado la extractara lutima 
de los sistemas que se dividen la opinión de los médicos, es 
el único que permite á la patología vivir en paz consigo 
misma; porque es el único también que permite explicar ra­
zonablemente todo lo que hay y  habrá siempre de más ó 
monos imprevisto, de más ó ménos accidentado, en el des­
envolvimiento sucesivo de la experiencia. Si en el desar­
rolla histórico aparece una enfermedad antes desconocida, 
la fiebre amarilla ó la sífilis por ejemplo, la patología vivien­
te no se inquieta ni desconcierta, como en rigor debiera ha­
cerlo la patología panteista. que mira en el órden morboso 
un estado transitorio que conduce en linea recta á la per­
fección fisiológica; al contrario, ella sabe muy bien qne la 
espontaneidad que desplegan diariamente á nuestra vista las 
leyes morbosas conocidas, puede con su omnipotencia crear 
nuevas especies nosológicas, tan numerosas como las pue­
de idear la razón. Si el análisis patológico adquiere propor- 
cioues gigantescas y se convierte en una verdadera torre de 
Babel para todos los racionalismos que, coafuadidos, atóni­
tos y  desorientados, contemplan cada dia más lejano el des­
cubrimiento de la gran ley, que ha de aclarar todas las da­
das yresolver todos los problemas; la patología viviente pre­
sencia sin vértigo ese animado movimiento; con el espíri­
tu libre de preocupaciones sistemáticas, se encuentra mejor 
dispuesta para una observación imparcial: amplia la esfera 
de su conocimiento, rectificando diariamente ias leyes mor­
bosas conocidas, y  se rie de las vanas y qniméricas esperan­
zas de todos los sistemas. Si una enfermedad contagiosa 
infringe evidentemente las leyes habituales de su desarro­
llo y propagación, la patologia viviente no se sorprendo,

ni se obstina, faltando al buen sentido, en hipótesis 
conservación ó traslación de gérmenes, miasmas ó veneacu 
cuya existencia misma no ha podido aun ser comprobad] 1 
por medio de la observación: ella sabe muy bien qne, sales I 
que contagiosa de un modo determinado, la enfermedad ei 
espontánea, y  en virtud de su autonomía ingénita pnsds I 
cambiar la ley de su propia formación. Si las constítucioDet I 
epidémicas no so desenvuelven al compás de las indicacio-1 
nes del termómetro, del barómetro, del higrómetro, ole. I 
etc., y de las análisis químicas de la atmósfera, la patota, 
gía viviente no se halla contrariada, autos bien permaocet 
muy tranquila, porque, reconociéndose con plena concisQ. 
cía pendiente del misterio, sabe perfectamente qne so ij 
espontaneidad encuentra su límite necesario la cienciil 
de la vida.

{St eoniinvará.]

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
BEBABlLIIáCIOrr.

E'iláiidose instruyendo el expediente de rehabílitacioade! 
sócio Ó. Guillermo Ayala y López, residente en Savamornu* { 
de, se anuncia para conocimiento de los sócios y á los efec­
tos prevenidos en el Reglamento.

Madrid 3 de Marzo de 4879.— El Secretario general, Bsli- 
ban Sánchez de Ocaña. (3)

ANUBCIO »E PENSION.
D.‘ Concepción Palacios y  Pastrana. viuda del sócio Doc| 

Gregorio López y García, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad j  i 

los efectos del Reglamento. ¡
Madrid 6 da Marzo de 1 8 7 9 .— El Secrelariogeneral,Bite-1 

ban Sánchez Ooaña. (3^
BECüZaOO DEL PAGO DE nlVIDENDO.

Se recuerda á los sócios que en ol último dia de esto ibhI 
termina el p'azo extraordinario del pagoda dividendo qiiaa] 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no r̂  
rificarlo se les habrían de irrogar.

E l pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas De­
legadas correspondientes; y los que residen en punios m 
comprendidos en la jurisdicción de las Delegadas estableci­
das, ó en pueblos de la de Madrid, pueden verificarlo por li­
branza á favor del tesorero de esta D. José Fonl y Marti,di­
rigiéndola al Presidente del Monte-Pio en la oficina de la So­
ciedad, calle da Sevilla, núm . H , cuarto principal deli| 
segunda escalera, v en sellosde franqueo loa residuos.

Madrid 17 de Marzo de 1879.— El Secretario genei 
E, Sánchez de O caña. (*)

Junta Dblegada de Madbid.
En cumplimiento de lo dispuesto por la Junta Direclir* 

de 96 de Febrero próximo pasado, la Junta general de esto 
distrito se reúne el domingo 30 del corriente á las dos da u 
tardo en el local del Moote-faculUtivo, calle de Sevilla, nu­
mero 14. cuarto principal de la segunda escalera, para leer l> 
Memoria y  Guenta general correspondiente al semestre anlo- 
rior y proceder después á la elección de cargos de PresideDl̂ !i 
Oonlador, y  los dos vocales más antiguos que correspondí 
verificar con arreglo á lo dispuesto en el artícnloISS del Be-1 
glainenlo. . j,i

L o  que se publica para conocimiento de los sócios a fin >> 
que se sirvan concurrir.

Madrid 18 de Marzo de 1879.— El Presidente Bernardíj 
Martin Sacristán.— El Secretario, Javier Santero.

VARIEDADES.

Icami
Ivldu

GA

¡VAN Á NUESTRA ZAGA!
No tiene duda que los españoles nos hemos puesto de ual 

salto á la cabeza de la civilización... ¿Se piden prnebas di| 
ello? Pnes vamos á darlas. [

Cuando los franceses, que presumen do muy avanzados,̂
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f ^ n ia n  libertad de enseüaaza y la pediaa incesaatamen- 
f  Queiiro gobierno se apresuró & establecerla, tan ámplia 
I  ’ gn cualquier lugar podía formarse una escuela que 
ionfiriera grados y diplomas: el desórdea llegó pronto at 
Irado más alto; muchos hicieron la carrera medica en dos 
I jos y aun en uno solo: se trató por fin de contener el mal 
I  afectivamente se contuvo á medias en 1875 .— Pues bien, 
Lora los franceses, que tanto clamaban por la libertad da 
Inseüanza, van ó darla un golpe de gracia, resolviendo que 
los exámenes se han de sufrir necesariamente en las escue- 
lai oficiales, no ya ante tribunales mixtos, sino tribu­
íalos formados exclusivamente por profesores de la Uui- 

kersidad oficial. ¿Puede dudarse que les hemos tomado la 
Llantera? ¿No es cosa clarísima que nos imitan? lOh! En 
Lio de imitar lo malo todos caminamos á la par y forman- 
ido linea.

Otra prueba:
. El procurador de la República en Reim s ha dirigido re - 

liientemenle á la Academia de Medicina de París una serie 
l¿B preguntas acerca de! jarabe de clora! llamado da Foley. 
[Pues éntralas resoluciones de la Academ ia, mediante in­
forme de M. Poggiale, se comprenden las siguientes:
I Que si jarabe de Foley debe considerarse com o un reme­
mo secreto, conformo la  jurisprudencia establecida por el 
Kribonal de casación, según el cual ha do considerarse 
Lmo remedio secreto toda preparación que no está inscri- 
L  en el Codei, que no ha sido compuesta por un farmacéu- 
lico en virtud de receta de un módico para un caso particu­
lar, ó en fin, que no ha sido autorizada especialmente por 

¡I gobierno.
Qne no debe despacharse el expresado jarabe sin recela 

L  un médico por ser un medicamento peligroso, 
f  ¡Qnó atrasados están nuestros vecinos con su república 
Lmi-roja y todol Por acá inventa, publica y vende m edi- 
Lmentos secretos todo el que presume hallar quien se los 
jtÓnipre, y se despacha en las oficinas de farmacia cuanto 
piden, sin necesidad de receta de facultativo.

¡Aprendan, aprendan á ser en este punto libres!
Ni aun la moral que va generalizándose, opone la menor 

Jcortapisa. Esa moral se funda en el principio de la licitud 
IcQinpleta de todo aquello que aproveche ó se antojo al indi- 
Ividuo, y  caiga el que caiga.

[g a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a .

E stado san itario  de M adrid.
ObBBRVACIONBS meteorológicas de  l a  SEU4NA.— A l­

tura barométrica m áxim a, 70 5 ,36 ; m ínim a, 689 ,32 .-— 
temperatura máxima, 20°0 ; mínima, 1“2 .— Vientos dom i- 
Dantas, SE ., N E . y ENE.

Pocas variaciones han ocurrido en las enfermedades 
predominantes de la semana anterior; las fiebres catarra­
les y ios catarros apirétioos do las diferentes mucosas, han 
sido numerosos aunque no graves; sobre todo, los catarros 
bronquiales y laríngeos, los intestinales y los vesicales. 
Las neumonías y pleuroneumonlas, signen siendo frecuen­
te* y más graves que en los periodos anteriores por com­
plicarse con congestiones peri-ambientes, qno exigen la in- 
terrencion terapéutica evacuante. Los reumatismos fibro­
sos siguen mostrando tendencia á sus periódicas exacerba­
ciones. Las congestiones y hemorrágias parenqulmatosas 
continúan en igual grado y las complicaciones de los pa- 
dflcimieatos crónicos en el mismo sentido que fijamos en 
el anterior estado.

En el Journal Officiel de la vecina república, se ha 
publicado lo siguianie:

•El general M ellkoff telegrafía desde Astrakan, con fecha 
¿9l 7, que la reunión de los módicos extranjeros que ayer 
>8 celebró en Vetlianlta, bajo la presidencia del profesor

Bichwld, ha dirigido un informe que comprueba según 
las declaraciones de los doctorea Hirsoh, Biariadeczki, K a- 
biadis, Petreske y Eichwld, que la epidemia observada en 
el gobierno de Astrakan, desde mediados de Octubre de 
1878 á fin de Enero de 1879, era una epidemia pestilen­
cial con el carácter de lo que se llama peste bubónica de 
levante. Los expresados médicos se abstienen de toda con - 
clusion relativa á la manera com o esta epidemia ha sido 
importada, hasta tanto que nuevas investigaciones sum i­
nistren noticias más exactas sobre los datos.

Puede considerarse Ja epidemia como desaparecida, 
puesto que desde e l 9 de Febrero no se ha registrado caso 
alguno de muerte, ni tampoco ninguno de enferrnedad, 
mas, sin embargo, no puede garantirse que la epidemia 
no pueda reaparecer en las localidades precedentemente in­
fectadas y particularmente en Vetlianka.

A  propuesta del D r. E ichwld, aconsejan los médicos las 
siguientes precauciones: Vigilancia médica prolongada en 
las localidades sospechosas; mantenimiento del cordon sa­
nitario hasta que termine el plazo de seis semanas, fijado 
por la ley alrededor de cada población infestada, y m anto- 
nimicnto asimismo del cordon general que abrace el 
junto de las localidades infestadas, con una cuarentena de 
diez dias. Los médicos juzgan inútil la conservación del 
cordon sanitario actual alrededor del gobierno entero do 
Astrakan.

CRONICA.

X «im a  d e  p o s e s ió n .— El miércoles 5 del actual tomó 
posesloa del Rectorado de la Universidad literaria de Zaragoza, 
b1 ilustrado catedrático de la Facultad de Derecho Sr. D . José 
Nadal, nombrado pata aquel cargo con fecha 14 de lebrero 
último. Al acto asistió el eléustro en pleno, que felicitó á su 
nuevo jefe.

S e p u ltu r a  d e  p á r v u lo a .—Nuestro apreciable cole­
ga ¿a  CUnica, de Zaragoza, dá una lección de doctrina cristia­
na, en su último número, á los que la necesiten, pues dice, apo
jado eu el Boletín eclesiástico o^cial át\ de Zara­
goza, que á los niños que reciban el agua de bautismo, «un 
dentro del claustro materno, estando vivos, aunque nazcan 
muertos, debe dárseles sepultura eclesiástica, siempre que la 
persona que bautice diga al propio tiempo, y no antes ni después. 

Yole bauíizo en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espiritn Sanio, lo cual creemos que no ya los tocólogos, 
hasta los profanos saben; y que respecto de los que mueren sm 
el bautismo, debe enterrárseles fuera de lugar sugrado, pero en 
sitio decoroso y con conocimiento de la autorid^ loca', por si se
tratase de encubrir algún primea; y esto hace biea La Cltmei
en recordarlo, porque es importante.

n rú m ero  d e  m é d ic o s  m il ita r e s .— Según k s  fs- 
calatones recientemente publicados, el cuerpo do Sanidad mili­
tar consta de tres inspectores médicos de primera clase, seis de 
segunda, IS subinspectores de primera, 27 de segunda, llU 
médicos mayores, a83 primeros y tSI segundos, un inspector 
farmacéutico de segunífe clase, dos subinspectores de primera, 
cuatro de segunda, U  farmacéuticos mayores, 51 primeros y 
17 segundos.

C o a o u r a o .— En curaplimieuto do lo prevenido en el ar- 
tíctt'o 28 del reglamento de baños y aguas minero medicinales 
de l2 de Mayo de 1874, se anuncia como vacante la plaza de 
Pautioosa, en la provincia do Huesca, y la de Loeches, en M a­
drid; debiéndose cubrir las expresadas vacantes en el concurso 
cerrado que se Teriñcerá eu el raes de Setiembre próximo, con 
arreglo á lo dispuesto en el citado reglamento.

E l  d ed o  e n  la  l la g a .—Un apteciable colega que vé 
la luz en esta Córte, y que, cutre gentes de poco más 6 méuos, es 
conocido con el singu ar nombre de El Organillo, escita á las 
clases médico-farmacéuticas i  que acudan Alas urnas en las pro - 
ximas contiendas electorales, y aunque un nuestro amigo, al leer 
el tal artículo, no pudo reprimir la eioiamacion de ak¡ ei aúnas 
aprieta el zapalo, nos hemos guardado de analizarle por razones 
especiales; mas Bl Géaio Méaico-Cíii'rirjieo, que lo hace eu el
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ISÍ'2 EL SIGLO MÉDICO.

último número, termim asi su pirrafo de crúaica relatira á la 
cuestión:

«N o es este asnnto para tratarlo en gacetilla, ;  lo aplazamos 
para otra ocasión, pero se conoce que Bl Progreto y  su direc­
tor tienen ciertas miras en ciertas « / ir o s ,  y por C'̂ o se expre­
sa oomo lo hace.»

E s ta m o s  c o n fo r m e s .—La Asociación de la prensa 
médica lia acordado, en una de sus últimas reuniones, en vista de
que algunos suscrítores defraudan los intereses de los periddicos
no pagando el importe de sus respectivos abonos, publicar los 

ibrenoraores de los que se encuentren en este caso, cnyas listas ten 
drán presentes tollos los administradores de k s  publicaciones a! 
tiempo de inscribir loa nombres de los profesores en 'as listas de 
la suscricion; con objeto de no admilir el abono en tanto que no 
satisfagan el adeudo que tengan en las demás administraciones.

Aceptando nosotros el acuerdo de la Asociación de la prensa, 
parécenos oportuno, en obsequio délos suscrítores que se enenen- 
tren en el caso referido, dar un plazo de dos meses para que se 
pongan al corriente en sus pagos, pasado el cnal comenzaremos 
la publicación de la susodicha lista.

¿ Q u é  s i g n i f i c a  c « to ? -~ D ia s  pasados se La dicho 
eu algunos periddicos, atribuyendo á la notioia carácter uñ- 
cíal, que reinaba en San Petersburgo una enfermedad mortífera, 
pero que no era igual i  la peste de Astrakan... Recordemos
aquel caso que primero se dijo ser de peste, y luego se tratd deam
calmar la alarma producida por la noticia en e'i público aseguran­
do que se trataba de otro género muy vulgar de bubón, y advir­
tamos que no se dú ahora nombre á la  enfermedad allí reinante.
¿No hay fundomento sobrado pata dudar?

In d e x  m e d io u s .— £n Nueva-York ha empezado á pu ­
blicarse. con el expresado título, una curiosa revisca mensual, 
cuyo objeto es informar de lodaalasobras y periódicos que se p u ­
blican en el mundo. No es necesario encarecer el mérito de una 
publicación de esta especie, por el trabajo y esmero qne supone. 
El que desee, pues, conocer cuanto de medicina vé la luz pública 
en el orbe, debe suscribirse al estimable colega de Nueva-York.

Eins tr iq u in a s  e n  E s p a ñ a .—La triquinosis lia lie-
■ I désegado á producir en el público grandísima alarma desde qne fue­

ron conocidos los tristes sucesos de Villar del Arzobispo y se han 
observado después cerdos triquinados en diferentes puntos de la 
península. Muchas gentes hay qne ni aun se atreven á comer 
carnes de cerdo, temerosas deque el funesto parásito comprome­
ta su salud. Entre tanto, varios médicos y algún veterinario se han 
apresurado á pnblicar opúsculos en que se dá cumplida noticia
de lo que son las triquinas y  de las medidas que por los munici 
pioa y las familias deben adoptarse para su preservación, cosa
muy de aplaudir sin duda alguna.—Entre las diferentes publi­
caciones sobre el asunto qne han llegado á nuestras manos, es 
digna de especial mención la qne ha sacado á luz un Valladolid 
el Dr. D, León Corral y  Mnestro, muy al alcance de toda 
clase de personas por el modico precio de dos pesetas, qne es muy 
reducido, no obstante lo bello de la impresión y los grabados 
qne lleva. Contiene esta monografía cuanto se sabe sobre la ma­
teria, y es igualmente útil á loa médicos, á los inspectores de car­
nes y á la generalidad de las gentes, harto interesadas en preve­
nir una enfermedad tan diScil de combatir por lo inaccesibles que 
las triquinas son á loa medios terapéuticos cuando han logrado 
traspasar la valla que el tubo digestivo las opone (1).

S e  d a n  oason — Cnenta un periódico francés, que el 
Dr. Z , ,  profesor del Hófcel-Dieu de París, recomendaba un día 
á so inierno, que no prestase nunca dinero sino en peqneñaa 
cantidades. Como el interno preguntase la razón de esto, el mé­
dico le dijo que el diuero era oomo el emético.— Admiración del 
interno.— Explicación del profesor: como el emético, el dinero 
á altas dósis no se devuelve (ne se rend pat).

E l  ta n a to  d e  p e lle t lo r tn a .—  El Dr.Dnjardin- 
Beanmetz, ha obtenido en su clínica la expulsión de dos ténias 
con 8U cabeza, empleando cl tanalo de pelletierina. La dósis ad • 
ministrada fué de 50 centígs., y  dos horas después una onza de 
aceite de lioino.

liTuevo p e r ió d ic o .—Ha empezado á ver la luz en 
Montpeller, bajo la dirección del Sr. Zolotovitz, un periódico 
con el título de la t/s«ov des éeoles. Aceptamos gustosos el cam­
bio, y  le deseamos larga y lozaua existencia.

(1) Se hallará este libro en las principales librerías.

VACANTES.
HOSPITAL CIVIL DE «SANTIAGO» DE LA CIUDAD n.l 

VITORIA. ^
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano, ayudanlírk 

los señores facultalivos titulares de servicio en las ssccíuhk 
de medicina y  cirtjjia de dicho hospital. "

Las condiciones y sueldos se encuentran expresadas eim 
reglamento, que estará de manifiesto eu el mismo eslahlJ 
miento. '■

Las solicitudes deberán dirigirse al señor secretario c 
Junta directiva, hasta el dia ts  de Abril del corriente ata
acompañadas de las relaciones de estudios, méritos y seit! 
cios debidamente Justificadas. ’

Viloria 14 de Marzo de 1879.— P. A. de la J D. saín 
dividuo Secretario, Eduardo Echevarría. '

— Se baila vacante una plaza de practicante de medicloj» 
cirujia en el hospital civil de Santiago de la ciudad de Vi 
toria.

Los aspirantes deberán ser mayores Ide 18 años, Bolteta 
de buena salud y conducta, sujetándose á un exámendeap. 
lilud ante los facultativos de servicio en dicho eslablas 
miento.

Lassolicitudesse dirigirán al señor secrelarlóde la Junlj 
diréciiva del mencionado hospital, hasta el 15 de Abril d¡i 
corriente año, acompañadas de las relaciones de mérito 
servicios y certificado de conducta.

Las condiciones y  sueldo estarán de manifiesto eo el hos­
pital.

Vitoria 14 de Marzo de 1879.— P. A. de la J. D.,suÜKÍi. 
viduo Secretario, Eduardo de Echevarría.

— Por dimisión del que la obtenía, se halla vacante lo pla­
za de médico-cirujano municipal de esto pueblo y del mme- 
dialo de l'ovia, cun la dotación anual de 600 pesetas por li 
asistencia á las familias pobres que existan en las dos locali­
dades, pagadas por trimestres vencidos de los presupaeste 
municipales, y  doscientas fanegas de irigo por la asisieccit 
á las demás familias pudientes, pagadas en el mes de Sp- 
tiembre.

Losaspirantes i  dicha plaza, que deberán ser licencbdci 
en la facultad de medicina y cirujía, dirijirán sus solicite- 
des documentadas, ósea acompañadas de la copia respeclin 
de su título, al presidente de este Ayuntamiento en el lérai- 
no de 15 dias, contados desde la inserción de este anancit 
en el Boletín oficial de esta provincia y en el de Ei, Swm 
M ú d ic o .

Matute 10 de Marzo de 1879.— El alcalde, Castor Her­
nández.BOLETIN BÍBLÍOGRÁFICb.'
-rtIL O SO P I.l ESPAÑOLA. TR A TA D O  DE L A  RAZON I 

humana en estado de enfermedad ó sea de la Locara, j  de | 
BUS dife entes formas, con aplicación i  la práctica del foro; 
lecciones dad as en el Ateneo cientifleo y literario de l^dfid. 
por el Dr. D. Pedro M ATA, Madrid, 1878. Dn tomo en 8 '. 
Precio de la obra completa, 8 pesetas en Madrid y 9 en pro­
vincias, franco de porto.

Se ha repartido ei cuaderno primero.
Nota.—Para evitar gastos de correo, podrán los señores I  

profesores recibir desde luego la obra completa. I
Se halla de venta en la librería extranjera y nacional do dot I  

Carlos Bailly-Bailiere. plaza do Santa Ana, núm. 10, Midrid,' 
y  en las principales libreriaa del reino.
t ^o c t o r  l o r e n t e . a y u d ó t e  DE LA  c a t e d H  I
Llde Análisis. Química, aplicada á las Ciencias médicas.

Conferencias preparatorias para loa exámenes de esta auí 
natura. Darán principio el sábado 15 de Marzo de 8 á 9 de I 
noche. Atocha, 133, laboratorio. i

Dias de conferencia, martes, jueves y sábados. Está abicft* I  
la matricula local, Honorarias mensuales. 60 ra.

Ma n u a l  d e  m' e d i c i n a  o P E t tA fu R iA  p ó r  d."?-
Malgaigne, catedrático de Medicina operatoria do I» Fí- 

cuitad de Medicina de Paria. Octava edición por León Lcfort 
ilustrada con 774 grabados. Se ha repartido cl cuaderao 
catorce.

So publica por cuadernos do 80 páginas cada uno, al precio 
de una peseta. Se suscribe en todas las librerías, y  en esU 
administración.

M ADRID: 1879.—Imprenta da los Srea. Rojas, 
Tudescos, 84 , principal.
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Farmacéutico; 2, me de Casliglioue, París ; único propietario del

aceite natural de hígado de bacalao
Contra e n fe rm e d a d e s  d e l p e c h o , t i s i s ,  b r o n q u itis , c o s -  

tip a d o s , to s  c r ó n ic a , a fe c c io n e s  e s c r o fu lo s a s , h é r p c s , 
tu m o r e s  | ;la n d u lo so s , flo r e s  b la n c a s , e n fla q u ecim ien to  
de lo s  ñ iñ o s , d e b ilid a d  g e n e r a l, r e u m a tis m o s , e tc .

Este Aceite que se extrae de los H íg a d o s  fr e s c o s  de los bacalaos, 
es n a tu r a l y  a b so lu ta m e n te  p u ro , tomándolo sin repugnancia 
ios estómagos mas delicados.— Su acción es pronta y  segura y su  su p e ­
r io r id a d  respecto á los aceites prdinarios, ferruginosos, compuestos,

__ etc., es hoy umversal-rtienU reconocida.
El A c e ite  de l l o g g  se vende exclusivamente en f r a s c o s  t r ia n g n la r e s ,  

modelo depositado, com o propiedad especial y exclusiva, con arredo A la ley.
Véndese este Aceite en las principales h armacias. Desconfiar de las faísificadones. 

D e p ó sito s en  Madrid: M. M iquel, 8 . Ocaña, Escolar, Orteg», Ijircerá  y Burreil. 
La Agencl.a fra n co -e sp a fio la , 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

o e c A L
MEDICINAU

^OIN&MISAODl

,  j.<i{►y MILITARES .^1

lUA \ “  C I I .

• .S  q o
|í o M 5 í2!3Ó 

i

NO M A S  F U E G O
QO a ñ os  de  b u e n  éx ito.

El linimento BOYEK MiCHEL,deAix(PiOTemsj, 
reemplaza el fw eff» sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las e o /e m *  recientes y 
antiguas, los e*«|M>nne*, anncadwraa, a lca t» 
eea, m otera*, <teb>{<<t>«f de  p iern a * , etc. 

i Paria , lOBTiULT, 7, tu< de Juay. U adrid , ¡lor aayix,
I I I AjBci» Iranco-espaiula, Sordo 31-, por Bianot, á 22 rs.

Borren, M. Miquel, Garccrá, Ocaña y  Ortega. En provincias, los depositarios de 
la Agencia.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
4» la favmaria Coibert en Pa»i«.

DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación del virus proce- 
dentodeantiguas enfermedades, y empicado parios más célebres módicos 
para el tratamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 34; por 
menor, SO rs., Sr. D . Francisco Garcerá y Castillo.

LA SOLITARIA (To  a
Expelida con so  cabeza, en dos <5 tres horas, merced á las

especíSco el más 
eficaz y suave, yI  Cápsulas tsenífugas L e  B euf,

deán uso muy fácil.— El/f-flíco, 1 0  pesetas. , , _  ,
Fábrica en Bai/ona, en casa del Dr. L e  B e u f, Farm.® de 4. Olase de la Facul- 

Itad de París. , , ,  „
Depósitos en AfaíZrtá, en las farmacias de Monnso MiqvsL, He r n ísd íz , Boe-  

! BBiLyMiqDEt, S . OoAfiA.GARCEEÁyOsTEGA.y por mayor Agencia franco- 
' hispano-portuguesa, Sordo, 3 i, y en las principales farmacias délas Provincias.

ACEITE DE HÍGADO DE B A C A L A O  DEFRESNE
EMULSIONADO POR LA PANCREATINA.

Mr. Cl. Bernard ha demostrado que la misión del jvsopanoredtieo es la de di­
gerir los cuerpos grasientos, y Mr. Defreane concibió la feliz ideade emplear- 
este jago para emulsionar el aceite de higado de Bacalao y hacerlo asimilable 
Asi pierde el aceite su forma líquida y  toma la de una crema blanca, en la cual la 
intervención dcl tolú y del laurel real disimula completamente el sabor partlcu- 
lar del aceite do hígado de bacalao. Disuélvese en el agua, la leche, el chocolate, 
cafó, caldo, según el gusto del enfermo: no se repite ni cansa diarrea ni evacua­
ciones grasientas; por el contrario, lo  absorben los estómagos más delicados. 
Queda por fin resuelto el problema do hacer tomar sin repugnancia este medica­
mento.

DOSIS; 4 á 8 cocharaditas por día antes de lascomidas.t
Depósito; CASA G RIM ADLT y  Compañía, 8, rué Vívienne, París, y en las 

principales oficinas de Farmacia de España.

DESCUBRIMIENTO.
iVo mdí asmes ni loi, 

ni sofocación 
con los polvos del 
Dr. H. CLERV . on 
Marseillc.En Madrid, 
por m ayor, Agencia 
frai'co-hispano-portu- 
gnesa, Sordo, 31; por 
menor, pasta, 8 rs. 

polvos, 16 y 88 rs., Bros. M. Miqnel, 
S. Oeaña, G aicerá y O n eg a .

EL EUFORBIO (e u p h o r b iu m ).
E pítem a.— H nbefaelcnte.-W erlvatlvo.

Esta preparación posee nna acción in­
termediaria entre la de los papeles quU 
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y la  de latapsia que es demasudo fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á t i  horas de aplicación.
Venta por mayor: Paria, casa Dosnoix 

y Compañía, 17, rué Vieille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portn- 

uesa. Sordo, 34 .—Por menor, á 9 reales, 
Ires. M. M iqnel, Garcerá, Ortega y 

S. Oeaña.

PASTILLAS PECTORALES
DE REA.TING*

Remedio universal y  el más apreciado 
del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China ó Indias. Cnra la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y  eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarlo las personas más delicadas.

Véndese en cajas do cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 
y 8 rs .— P or mayor. Agencia franco- 
bispano-portnguesa, Bordo, 81, Madrid.

ía  l o s  f u m a d o r e s !
El T E s n «D E B O  CACHOU D I BO­

LONIA, tan apreciado por la sociedad 
elegante para quitar el olor del t.abaco y 
perfumar el aliento, se halla do venta en 
la Agencia franco-hispano-portuguesa, 
Sordo, 34.
l/jia caja, 3 rs —Seis cajas, 12 rs.
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HIERRO BRAVAIS
(HIERRO HIALISARO BRAVAIS)

Idoptsil'KD lcisll'«Htiles.—R.vosingdidoporToslHdinis.
Contra la ANCM I A, CLOROSIS,  DEBILIDAD, 

EXTENUACION, FLORES BLANCAS,ele.
Bl Hierro Bravais (/lírrro li^nido m  (joitu concm-' 

erarlas) es el ánicocrrnio üe todo ácido; no tiooc olor, ni sabor 
y no produce eslroiílniirnlo, diarrea, calores, ni fatiga el 
estómago; ademas, es el Caire giii no ODaegrcM jaou los dirotcs. 
Bael mas económico de los ferruginosos, puesto que 

un Irasco dura un mes.
D tpris ilo  g e n tra l en P a r ís ,  13, rne lalajette, y  en io d o s la s F a rm a cia s. 

}escooliat de peligrosas imiUcionc* j  exigir la marca de fábrica iodicada en este annicio. 
PiiiiéndoTo por carta franqseada, so remite grátis nn ioloresante foLloto. 

sobre la Anemia y  ei< 6'urncion,
Tecla por eisjor, ec dfiuírui, Agencia Franeo-Híspano-PortUijuesa, Sordo. 11.

P or m en or, M.® M iq u e l. S. OesBa, G arcerá, O rtega, Borrell 
y  Miqnel ,  A lcaráz j  García.

T oni-Ndtritiyo
Preparado con Quina y  con Cacao

El V l i s r  D E  E X J C 3 - E - A . X T D  ”
OTi covcsnioi r a í  roí nisi b, tipo i i  l i a u

t/ooe an iatto mey strtítbl». Loe mMiooimiidiiíinguidoedsfreno/s/M firraogero,"
lo racéis/) ditriemtnti oontn /se títoalonte ilfu/enfss 

Empclireeimiento de li  utgra, t. ferdidii lemliilti,
Ueceioiet lerrlous 4e lodit oluei M Kesorragl» p u lrii, Iserálnlai.

(letrásis], s Ueeoioees escertitioxi,
najes blucot, ÜíiiTeit eráaioti, { tiHilMCMlu de telo góiare docalnutnras.* 

Esto medicamento conncue además de una manera m n ; espeoiai 
a los conTalecienica, A loa ntñoa dOOt^, a las 

señoras delicadas 7  a los ancianos déblUlados por la edad 7  los atiiaqacs.

II tlZETTE DES KOPITIUX, l'UNION «ÉD'CILE, L'IBEILLE BÉOlCUE 
ku rscoDoeido 1 1  inperiorlltd ubre Mee loe denu tóoiue, >

Por mayor :L E B ü n iT .I iT E T iC ‘* ' t
BÜB DK PAU5STRO, 2» ^

F A R X &
Per m enor; Farmacia LEBEAULT

S3, RUB RAa UMUR.

]Ea U a d ild : sirre los pediátis\iAgencian-anco-eíparU )la, calle del Sordo, 31
D e p A a ito s : En M a d rid ,: Borrell.—En B a rc e lo n a :  Borrell hermanos, 

e calle del Conde del Asalto; Padró, plata Real,i; Genovd, Rambla del Centro, 3. 
Ea B ilb a o :  Q. de Pinedo, y las piincipalüs Faraacias.

CURACIONdsissENFERMEOADESNERVIOSASyCONVULSIVAS
y  d e  la s  a fe cc io n e s  d e l ce re b ro  p o r  lo s

T PENNESliRELISSE
F a rm a cé u tico s q u ím ic o s , en P a r ís ,  2 , ru é  d e  L a tra n .

JARABE DE BBOBTURO DE POTASIO, químicamente puro, empleado con 
grande ventaja contra el ia ile  de S. Vito, eclampsia, epilepsia, espasmos histé­
ricos. (Leer la noticia).

JARABE DE BROMURO DE AMONIO de Una eUcacáa experimentada y  duradera 
contra la congestión ctreln'dl, m eningitis crónica, apoplejía, pará lisis a  - j í/ é Q  , .  
Pértigos. ------------------- -----------  ’ O T í m —EXIGIR ESTA FIRMA

En Madrid : Po r mayor, Agencia Franco-Hispano-Portuguesa, S o r d o s i  
Por menor, m o r e n o  m iq u e l , Sá n c h e z  o c a Sa , o r t e g a , g a r g e r x .

B u j ía s Sopositoríos
l U V C O P i n U  s o lu b le  e n  c e r c a  d e  h o r a  y  m e d ia , p r e p a r a d ain  I C U ulU n c o n  t o d o s  l o s  m éd ica , 
lara la cura de las purgaciones inveteradu d reuentes

c o n  t o d o s  l o s  m é d ic a m e n t o s i  cuyos efectos están'probados

£va  la cura se Jas purgaciones inveteradu d reuentes, de los flujos bfancos de ]u  v^nitis, de las 
Iceru, lu  almorranu,lu Rstulu etc., asi como para corar todaslu afecciooes de las vías urinarias

del hombre y la muger.— Depósito en P a r ís  ■ R £ T N A L ,  F a r m ,, 77, me Marbeuf. 
Trasmite los pedidos la Agencia Franco-Hiepano-Portngpflgii. Sordo, 31, Madrid.

Glícerina Creozotizada
DE CATILLON

I Remedio precioso y  probado contra i.. 
I afecciones del pecho y  de los bronimw
Iresfrio ílo s descuidados, catarros 
I quitis crónicas, la rin g itis  de los cantt: 
I tes, etc. Superior al Aceito de hígado 'I bacalao creozotlzado, la toleran t^ ? i? i  
I estómagos, hasta durante los calores.*'’

FABIS, rne rontatse-St-6eorges. i.

iViucina. f o r  mayor, A « e u c ii^ ? í? ^ l  
Iliapano-Portuguesa, S ordo, 31,Porm.l 
ñor, Chavarri, Atocha 87, y Garcci.i,

Ü*EXTRA1T
2 L P O i t  DE

I de exlr3t;:.| 
^de hígado ii| 

bacalao,
___________ ’ aprobadji l

p or  la Academ ia de M edicina.—Unictl 
m edicam ento fácil de tom ar sin asco in| 
eruptos, más eficaz qne e l aceite.

P re c io , 14 r s .—P aris, 31, rúo d'Aiii-l 
terdam . M adrid , por m a y o r , Agenciil 
fran co-h isp an o-portu gu esa , Sordo, 3i;l 
p or  m enor, Sres. M. M iqnel, SaDcheij 
Ocaña, G arccrd  y Ortega.

i\0 MAS

OPERACIONES 
D E  O J O S .

E L  A G U A  C E L E ST E  del doctor 
Rousseau, para la  cura radical de ly 
enferm edades de o jo s ,  cataratas, 
amaurósÍB, inflam aciones, etc ., fortifi- 
ea las vistas dehiles, quita la gota se­
rena 7  aplaca lo s  d o lores, por mny 
vivos que sean. L as personas qne ano 
advierten  los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en d iez  ó  quince 
dias.

P recio  en España, 39 rs. frasco. En 
M adrid, p or  m ayor. A gen cia  franco- 
h ispano-portugucsa, S ordo, 31.

Alcaloides, venenos y todos los medicanienlos dosaioi

« « “ i .  Gránulos y Grajeas ' “ VoV""
GARNIER’ UiVIOUREUXYC'

C lo ra l, lo d u ro , B ro m u ro , etc.
Pedir prospectos y  precios corrientes 

que  envían gratis,. MM.v ié -Ga r n ib r í O,
2, rué T irón , París.

JABON BAISAMICO-
D E  B R E A  D E NORUEGA. 

T ón ico, refrescante ; su uso diario im­
pide todas las afecciones de la piel. 
E scelcnte para curar las grietas, reyai, 
sabañones.
P re c io , 4 r s . - Z a cajaáe irespastillas, lOrf.

A gencia  franco-h isp ano -portugness.
Sorio, 31

poi

cli

A tro p in a , p ig íta lin a ,B se ric » i» a ,A rse -  ■  —

Ayuntamiento de Madrid




